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Jesús  Murlllo  Gutiérrez,  nacido  en  la  misma 
tierra  del  Soldado  Juan,  es  el  poeta  vemíiru- 
lar  de  Costa  Rica:  pone  en  sus  verso»,  aparto 
do  picardía  y  sátira,  sal  de  Ingenio  y  p]r-nr 
de  donaire:  en  ellos  está  reflejado  s' 

Casó  con   la   distinguida   dama    ^■ 
mora    Dobles,    habiéndose   engalanaao   su    no- 
gar    con    cinco    hijos:    Edgar.    María    Cecilia. 
Ligia   Maria.    Sonla    Isabel    y   Julieta. 

Desempeñó  por  largos  años  las  cátedras  de 
Historia.  Geografía  y  Cívica  en  varios  cole- 
gios oficiales  y  privados,  especiainnente  en  el 
Instituto  de  Alajuela. 

Fue   alumno   distinguido   en    la   Escuela   de 
Derecho,   donde  realizó  sus  estudios  universi- 
y  tarios.  Desempeñó  con  todo  acierto  los  cargos 
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oficia'es  de  Inspector  General  de  Autoridades. 
Inspector  General  de  Comunicaciones,  y  en 
el  Poder  Judicial  la  delicada  posición  de 
Alcalde.  Actualmente,  con  el  beneplácito  de 
los  señores  Representantes  de  la  Patria,  ocuua 
el  honroso  cargo  de  Gramático  de  la  Asam- 
blea Legislativa. 

En  varios  certámenes  literarios  celebrados 
en  Costa  Rica,  obtuvo,  en  abierta  competencia 
con  los  demás  concursantes,  medallas  de  oro 
y   pergaminos  de  honor. 

Jesús  Murillo  Gutiérrez,  por  sus  grandes 
capacidades  Intelectuales,  la  critica  lo  ha  ca- 
lificado como  el  sucesor  del  inmortal  Aquileo 
J.   Echeverría.    Bien  merecido  se  lo  tiene. 

CARLOS  FERNANDEZ  MORA 
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PRESENTACIÓN 

Se  convierte  al  fin  en  i^aiuiud,  lo  que  por 
muchos  años  fue  sólo  una  esperanza.  Sale  a  hi 
luz  pública  este    libro   lie  cando   en  sus  páy 
estrofas  qu£,  en  su  muyo  ría  y  en  una  v   r. 
forma,  han  sido  escrita^  para  nU  patria. 

El  libro  tocio  lo  dedico  a  la  r 
moria  de  mis  padres,  quienes  siempí     .  a 

que  podía  publicarlo,  y  partieron  hacia  su  des- 
canso eterna,  sin  haberlo  podido  ver...  - 

Quiero  en  esta  primera  página  expresar 
mi  gi'atitud  a  las  muchas  personas  que,  con  sus 
voces  de  aliento,  me  han  decidido  en  esta  qui- 
jotesca aventu  ra  : 

Al  Lie.  Hernán  Zamora  Elizondo  y  a  don 
Salvador    Umaña    Castro,    catete 
escritores  de  gran  prestigio  y  < 
Ediiciición    Pública;    a    dan    Carlos    Ftnuu 
Mora,  autor  de  varios  y  apetecidos  libros;  a  .i. 
varo  García  López,  artista  del  pincel  y  excelente 
diseñador  comercial,  autor  de  ¿a  portada  d^"  r  ' 
libro.  En  fin,  a  tantos  y  tantos  amigos  quu 
como  en  el  caso   del  Ing.   don   (' 
Bolmarcich,  del  Ing.  Teodoro  Qu 
don  Carlos   Valerín  Sáe'nz,  etc.  etc.,  me  dieron 
la  oportunidad  dr  salir  atante. 

Pitra   (naos,   i.iit  ayrüüicinitento. 

EL  AUTOR. 
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DOS    OPINIONES 

Señor  don  Jesús  Murillo  G. 

Pt. 

Querido  Jesús: 

He  vuelto  a  leer  sus  composicionf.s  poí-iicas;  tie- 
ne Ud.  una  versificación  fácil  y  fluida,  de  esas  que  pa- 
recen nacer  sin  mayor  esfuerzo,  y  sin  embarg'o  no  son 
logradas  por  muchos.  Además  sabe  Ud.  sorprender  con 
talento  los  rasgos  sicológicos  de  nuestras  gentes,  con 
lo  q.ue  consigue  acabalar  ese  matiz  de  naturalidad  que 
hay  en  su  obra. 

En  sus  dos  piezas  dramáticas,  "Caminos  de  Glo- 
ria" y  "Dos  Proclamas",  a  esas  cualidades  literarias 
que  he  señalado,  une  Ud.  sus  amplios  conocimientos  de 
nuestra  historia  patria,  y  sabe  poner  en  su  desarrollo 
un  sentimiento  patriótico  que  surge  con  vehemencia  de 
sus  escenas.  ¡Bella  lectura  para  jóvenes  y  maestros,  en 
quienes  ha  de  arder  tan  vivo  el  amor  a  nuestros  héroes! 

Muy  afectuosament-e, 

HERNÁN    ZAMORA    ELIZONDO 


Muy  estimado  amigo 
Jesús  Murillo: 

Mucho  me  ha  aleg^rado  saber  que  va  Ud.  a  pu- 
blicar en  libro  sus  ESTAMPAS  CRIOLLAS,  con  las 
cuales  nos  ha  deleitado  en  revistas  y  periódicos.  Ahora, 
reunidas  y  acicaladas,  volveremos  a  saborearlas  y  se 
podrá  ver  bien  la  riqueza  de  su  juguetona  y  espontánea 
musa,  patriótica,  llena  del  mejor  espíritu  "tico". 

Espero  que  su  esfuerzo  obtenga  un  gran  triunfo, 
como  Ud.  lo  merece,  Y  en  esa  fe  lo  saluda  su  amifiro 
y  seguro  , servidor, 

SALVADOR    UMAÑA 


ESTAMPA  CRIOLLA 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Por  la  larga  senda  inquieta, 
que  atraviesa  la  llanura, 
lentamente  ía  carreta 
va  cantando  su  tristura... 

Su  tono  es  dulce,  pausado, 
con  sabor  a  cosa  vieja, 
canción  del  siglo  pasado, 
de  adobes,  farol  y  reja... 

Va  cantando  con  empeño 
y  las  piedras  del  camino, 
son   teclado  marfileño 
de  un  clavicordio  muy  fino.., 

Como  anciana  octogenaria 
que  a  la  meta  va  llegando, 
vaga  lenta,  solitaria, 
i'ecordando...  recordando... 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Los  mansos  bueyes  cansinos, 
dos  eunucos  impotentes, 
devorando  los   caminos, 
van  muy  juntos  y  obedientes.. 
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Hermanos  en  infortunio 
de  un  vivir  en  ansiedad... 
Ojos  grandes,  plenilunio, 
en  un  cielo  de  bondad... 

Aspecto  humilde  y  amable... 
Acero  puro  el  testuz 
y  un  arrastrar  incansable, 
ílc  viifi)   limón  y  Cruz... 

Resignackjs,  caminando, 
peregrinas  almas  buenas, 
van  rumiando...  van  rumiando, 
el  zacate  de  sus  penas... 


Por  ia  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Alegre  silva  el  boyero... 
Camisa  gruesa...  Chaqueta... 
Silvando  va  el  compañero 
de  los  bueyes  y  carreta... 

Chuzo  en  mano...  Piel  tostada. 
Dril  azuí,  el  pantalón, 
y  en  el  alma  enamorada, 
¡esperanzas  en  botón...! 

Va  sentado  en  la  compuerta 
dedicándose  a  soñar, 
en  el  cañal,  en  la  huerta, 
en  la  milpa  y  un  hogar... 

— "Yiií,  güeysillo  arremolao... 
Vamos  más  de  carrerita... 


Soquen  ya  qu'en  el  poblao, 
m'está  esperando  Monchita...' 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Adelante,  cual  baquiano, 
impaciente  por  Hegar, 
un  perrillo  medio  enano 
que  no  ha  logrado  engordar... 

Ha  corrido  a  una  gallina 
por  tener  su  distracción... 
Lengua  afuera,  larga  y  fina 
y  costillas  en  montón... 

Ladra  y  ladra  con  bravatas, 
mas  si  encuentra  a  un  pendenciero, 
mete  el  rabo  entre  las  patas 
y  se  le  acerca  al  boyero...  - 

La  mirada  es  placentera... 
Corre,  vuelve,  salta  y  grita... 
Ha  visto  allá,  eii  la  tranquera, 
que  esperando  está  Monchita... 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Pelo  suelto...  Largo  rizo... 
Pena  en  hebras  encrespadas.. 
Un  clavel,  rival  hechizo, 
de  mejillas  sonrosadas... 


Labios  tintos,  de  pecado, 
donde  se  esconden  mil  besos. 
Cutis  fresco  y  delicado... 
Ojos  negros  y  traviesos... 

Dos  palomas  escondidas 
que  se  acusan  en  puntal... 
Ansias  locas,  reprimidas... 
liiusa...  Enagua...  Delantal... 

Alegre  está  la  Monchita, 
porque  acaba  de  escuchar, 
cómo  canta,  cómo  grita, 
la  carreta  al  caminar... 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

— "¡Hola,   linda...!   Me   aguardabas...? 
— "¡  Jué  por  eso  que  salí... !" 
— "De  verdá  que  m'esperabas...?" 
— "¡  Pos  claro,  negro,  que  sí... !" 

Ilusiones  multiformes, 
capullos  por  reventar... 
Anhelos  puros,  enormes, 
de  tener  al  fin  hogar... 

Está  cayendo  la  tarde... 
Naciendo  están  los  amores... 
Y  un  Sol  que  muere  en  alarde 
de  lujurias  de  colores... 

Se  han  quedado  muy  callados... 
Rubores  tiene  el  mutismo... 


Se  han  quedado  emocionados. 
¡  Están  soñando  lo  mismo... ! 


Por  la  larga  senda  inquieta, 
va  cantando  una  carreta... 

Los  bueyes  rumian  pensando 
si  será  bonito  amar... 
La  carreta  está  esperando 
para  volver  a  cantar... 

— "¡Güeno!  ¡Me  marcho,  negrita...!" 
— "¡Qué  presisas  de  señor...!" 
— "¡  Hasta  mañana,  Monchita... !" 
— "¡Hasta  mañana,  mi  amor...!" 

Cariños  finos,  celestes, 
con  pureza  de  alborada... 
Romances  dulces,  agrestes, 
como  la  Guaiia  Morada... 

La  Monchita  duerme  inquieta... 
El  boyero  está  soñando... 
Ya  no  canta  la  carreta... 
¡Está  la  Luna  cantando...! 
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VENDIENDO    LA    YEGUA 

— ¡Ay  tata!  ¡No  me  la  benda! 
¡No  sea  ingrato,  por  fabor! 
Piense  usté  qu'en  to'a   l'hacienda 
no  se  encuentra  otra  mejor... 
La  compró  usté  muy  potrilla 
y'  le  costó  un  dineral... 
¡Pobrecita  la  yegüilla! 
¡No  le  pague  usté  tan  mal... ! 
Es  güeña  pa'  la  carrera 
por  lo  suabe  que  galopa 
y  en  cuestión  pasitrotera 
¡ninguna  otra  se  la  topa! 

— ¡  Sí,  muchacho !  ¡  Ya  lo  se ! 
¡Si  no  lo  quisiera  hacer! 
Acordate  que  a  José 
no  se  ía  quise  hender... 
Me  duele  muncho  el  hacelo 
porque  se  lo  güeña  qu'es; 
sin  riendas,  con  sólo  un  pelo, 
hasta  l'hace  uno  al  revés... 
No  hay  menester  de  la  espuela 
pa'  que  dentre  ella  en  razón 
y  corre  que  se  las  pela 

con  arrímale  el  talón 

Animal  más  noble  qu'esta 

no  hay  ninguno  en  to'a  ía  plaza; 

más  alegi'e  que  una  fiesta 

y  caliente  como  braza... 

— ¡  No  la  benda^  tata,  no ! 
¡Jala  más  que  un  gavilán...! 
¡Recuerde  cuando  llegó 
con  tres  viejos  al  volcán...! 
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Pa'  ensíllala  es  una  seda; 
no  se  mueve  ni  relincha; 
sin  moverse  un  algo,  queda, 
pa  que  le  soquen  la  cincha... 
Levanta  endespués  la  cola, 
si  la  grupera  está  mal 
y  ensarta  la  jupa,  sola, 
en  la  jáquima  y  bozal... 
Mas  que'sté  en  un  pedreguero 
no  trompica  ni  se  embrueca 
y  es  lo  mesmo  un  maniadero 
que  la  calle  plana  y  seca... 
¡Mire  qué  triste  que'stá 
pues  comprende  que  la  dejo...! 
¡Cualquiera  al  vela  dirá 
que  se  trata  de  un  pellejo...! 
¡Acharita!  ¡No  la  benda! 
¡Talvez  mama  no  se  muere! 
Mejor  póngale  la  rienda 
y  los  bamos,  tata...  ¿Quiere? 
Benda,  mejor,  la  carreta, 
o  los  dos  güeyes  barcinos; 
o...  digámole  a  Anacleta 
que  nos  preste  unos  chuminos... 

— ¡No  muchacho!  ¡Es  necesario! 
¡No  lo  puedo  debitar...! 
¡Hay  que  dale  al  boticario 
que  ya  no  nos  quiere  fiar...! 

¿Qué  vale  el  animalucho? 

— ¡Trescientos  pesos,  señor! 

— ¡Ay  tata!  ¡Piénselo  mucho 
que  no  hay  ningima  mejor...! 
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— No  llores,  hijito  mío... 

I  Hay  que  hacelo  por  tu  mama! 

— ¡Pídale  prestao  a  tío 
y  la  bende  otra  semana! 

Hace  rato  los  oía 

hablando  de  este  animal... 
Por  lo  qu'el  chico  decía 
¡  parece  que  no  está  mal ! 
Pero  dígame:  ¿Es  cierto 
que'sta  yegua  es  tan  regüena? 

— Regüena  es  poco!  No  acierto 

a  bendésela  sin  pena... 

Pero  diay...  ¡Qué  boy  'hacer! 

¡Estoy  tan  necesitao... ! 

Tengo  enferma  la  mujer 

¡y  ya  todo  lo  he  gastao.. ! 

¿Quiere  usté  los  dos  y  medio? 

— Menos  de  tres,  ¡no  señor! 

¡No  llores!  ¡No  hay  más  remedio! 

¡Hay  que  llevar  al  dautor..*! 

— Mire,  señor:   ¡No   la  merque! 
Es  tan  güeña  que  se  deja 
que  hasta  un  güila  se  le  acerque 
y  se  le  monte  una  vieja... 
¡No  la  merque!  ¡Usté  no  sabe 
que  vale  más  que  una  tienda! 
Aunque  mama  está  muy  grabe, 
¡mejor  tata,  no  la  benda... ! 

Le  doy  doscientos  setenta, 

lo  que  ya  es  bastante  plata... 

—  10  — 


— ¡Ni  por  doscientos  noventa...! 
¡Se  la  puse  muy  barata...! 

— Por  última  vez,  papá... 
No  salga  d'este  animal, 
que  ya  nunca  volverá 
a  jinetear  otro  igual... 

Bueno.  ¡  Qué  diablos !  ¡  Es  mía ! 

Aquí  está  la   plata...  ¡Tenga! 

i  Pobre  chico !  ¡  Qué  mal  día... ! 

¡No  hay  mal  que  por  bien  no  benga...! 

(Ocho  días  después) 

Mire,  señor.  ¡Venga  acá! 

Hoy  hace  ocho  vino  usté 
con  el  chico  que  ahí  está. 
Me  cuentearon  y  compré 
esta  yegua  desgraciada, 
que  ya  ni  puede  mover 
tan  siquiera  la  quijada 
¡  para  ponerse  a  comer ! 
Le  pagué  trescientos  pesos 
y  llego  a  la  conclusión 
de  que'ste  montón  de  huesos 
¡no  vale  ya  ni  un  colón...! 
Se  trópica  a  cada  paso 
y  por  tuerta  no  ve  nada- 
Tiene  gomas  en  el  brazo 
¡y  se  encuentra  espaletada... ! 
Sinvergüenza  por  lo  vieja; 
con  gusanera  en  el  anca... 
Tiene  un  chichón  en  la  oreja 
y  ahoritica  queda  manca... 
Le  dan  frecuentes  desmayos 
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y  por  gafa  está  tan  mal, 

qu'es  como  vieja  con  caHos 

¡corriendo  en  un  pedregal...! 

Tiene  piojos  en  las  patas 

y  más  terca  que  un  mal  mulo... 

Tiene  sarna  y  garrapatas 

I  y  almorranas  en  el...  rabo! 

No  sirve  ni  pa'sancocho 

ly  menos  pa'  salchichón...! 

¡¿Que  no  vino  usté  hoy  hace  ocho...?! 

¡¿Que  lo  acuso  sin  razón... ?¡ 

¡No  señor!  ¡No  se  me  niegue, 

pues  yo  no  vengo  a  peliar... ! 

No  me  jure  ni  se  friegue, 

¡que  no  le  pienso  pegar...! 

¡Conmigo  naide  se  opila! 

Le  vengo,  sí,  a  proponer 

que  me  preste  usté  este  güila. 

¡PA  PÓDELA  REVENDER!!! 
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CABANGA 

— No  seas  tan  tonto,  Tomás; 
déjate  esa  tanda'e  giiaro 
porque  al  paso  que  llevas 
te  puede  costar  muy  caro... 
Acordate  de  la  güerta 
que  no  l'has  güelto  a  regar... 
¡Por  tu  mama  que'stá  muerta, 
deja.  Tomás,  de  tragar! 

— No  te  metas,  Mansimino, 
con  tus  palabras  tan  güeñas... 
Si  he  cogió  este  camino 
es  paque  se  boguen  las  penas... 
Quiero  tomar  tanto,  ¡tanto!, 
que'l  recuerdo  .se  me  quite... 
Como  pal  hombre  no  hay  llanto, 
¡se  desahoga  con  chirrite! 

— Pero  ya  tenes  tres  días 
de  tomar  tieso  y  tupido... 
Eso  ya  es  majadería... 
¡Hasta  que'stás  consumido...! 
Coge,  Tomás,  mi  consejo 
y  no  sigas  almadia©.. . 
¡No  vale  la  pena,  viejo, 
de  vivir  enamorao...! 

— Qué  sabes  vos  de  mi  vida, 
si  vos  a  naide  has  querío; 
si  una  novia  se  te  olvida 
apenas  l'has  conoció... 
Perdóname  si  te  digo, 
con  todita  mi  razón, 
que  seres  güeno  de  amigo 
¡mas  te  faíta  el  corazón...! 
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— Eso  no  tiene  que  ver... 

Lo  que  yo  te  hablo  es  de'l  trago 

y  no  cosas  de  mujer... 

¡Qué  te  importa  lo  que  yo  hago! 

A  las  hembras  yo  las  trato 

como  dice  mi  esperoncia: 

enamorao  un  güen  rato 

¡y  otro  rato  indiferencia ! 

¿Que  me  quieren?  ¿Que  me  llaman?, 

o  que  se  aburren  de  mí? 

¡  Qué  m' importa  si  no  me  aman 

si  yo  sólito  nací...! 

Yo  les  doy,  como  te  digo, 

mi  cariño  o  mi  desprecio... 

Como  se  porten  conmigo, 

¡ellas  se  ponen  el  precio...! 

Es  mejor.  Te  lo  aseguro, 

que  dedicase  a  un  amor... 

Tal  vez  te  parezca  duro 

¡pero  resulta  mejor...! 

— No  hables  así,  Mansimino; 

vos  que  tanto  has  estudiao 

debes  saber  que'l  Destino 

¡  ya  le  nace  a  uno  marcao... ! 

¡Si  vos  pudieras  saber 

lo  que's  amar  de  a  callao... ! 

Tener  por  una  mujer 

un  amor  sacrificao 

que  se'sconde  aquí  tan  hondo, 

que  pa  pódelo  mirar 

hay  que  búscalo  en  el  fondo 

del  alma  que  sabe  amar...! 

Si  pudieras  comprender 

que  cuando  de  amor  se  muere, 

hasta  se  llega  a  querer 

¡el  desprecio  que  nos  hiere...! 
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— ¡Bien!  Pero,  ¿por  qué  tragas? 
Si  nunca  juiste  tandero 
¿por  qué  demonios,  Tomás, 
hora  sos  tan  majadero...? 
Te  enamoraste  de  Inés 

y  ella,  creo  que  te  quería 

¿Por  qué  entonces  te  pones 

en  este  papel  hoy  día? 

Ella  tiene  ya  tres  meses 

de  vivir  en  la  ciudá... 

Para  eso  tenes  los  pieses... 

¡Anda  cásate  y  ya'stá...! 

Eso  sí,  pensá  una  cosa, 

si  de  verdá  la  querés: 

la  ciudá  es  muy  peligrosa 

pa  que  viva  sola  Inés... 

Ella  es  guapa  y  vivaracha 

y  enganchada  de  bailar... 

¡Vos  sabes  que'sa  muchacha 

es  muy  dada  a  coquetear...! 

La  llevaron  concertada 

para  un  hogar  que's  muy  güeno, 

¡  pero  eso  no  indica  nada ! 

¡La  verdá  es  qu^'stá  sin  freno...! 

Soy  positivo  y  comprendo 

que'sto  te  puede  enojar; 

si  al  decítelo  te  ofendo, 

¡vos  me  sabrás  disculpar! 

Dende  mucho  yo  quería 

decite  lo  que  hoy  te  digo, 

pero  yo  no  me  atrevía 

¡pos  te  enojabas  conmigo! 

La  ciudá  tiende  su  lazo 

y  domina  con  su  influjo 

y  lo  más  grave  del  caso, 

¡es  que  Inés  adora  el  lujo...! 
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Yo  he  vivido  mucho  allí 
entre  honraos  y  entre  viles, 
y  con  elíos  aprendí 
¡toditos  sus  matariles...! 
Una  amiga  le  presenta 
en  un  baile  o  en  el  cine, 
a  un  tipo  que  representa, 
y  sin  qu'ella  lo  adivine, 
¡se  acerca  la  perdición! 
La  invitan  luego  a  paseos 
o  a  alguna  otra  diversión 
con  risas  o  galanteos... 
Endespués  un  regalito 

diun  anillo  o  diun  reló; 

algún  corte  o  un  traguito, 

¡y  la  muchacha  cedió! 

Se  pone  guapa  y  hermosa; 

eré  que'l  mundo  es  diversión; 

¡  no  se  piensa  en  otra  cosa 

que'n  vivir  en  baciíón! 

La  ciudá  la  absorbe  y  llena 

de  un  desbordante  deseo... 

¡La  mucha  vida  le  llena 

el  cuerpo  de  un  cosquilleo! 

Se  estrenan   ropas,  abrigos, 

que'l  sueldo  no  pudo  dar... 

¡Qué  güenos  son  los  amigos...! 

¡Qué  se  les  puede  negar...! 

Y  mentrestanto  el  Destino 

su  garra  implacable  afila... 

Endespués...  ¡El  mal  camino 

y  ef  pensar  en  criar  un  güila...! 

¡Pero...!  ¿Qué  pasa?  ¿Lloras? 

¿Será  que  ti  has  disgustao...? 

¡Perdóname  vos,  Tomás! 

¡Es  que  me  puse  inspirao...! 
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— j  Déme  otro  trago,  dia  peso  - 
y  acompáñame  a  tomar...! 
¡Quiero  morime,  estar  tieso, 
pa  no  tener  que  llorar...! 
Calíate  ya,  Mansimino, 
o  mátame  con  tu  daga, 
que  has  puesto  con  mucho  tino 
¡el  dedo  en  la  pura  llaga! 
¡Era  tan  linda  esta  aldea 
mantres  ella   estaba  aquí, 
que  me  juí  haciendo  a  la  idea, 
de  que  Inés  era  pa  mí... ! 
Cuando  mi  mama  murió, 
ella  me  calmcS  la  herida... 
Crecimos  juntos,...  Llegó 
a  ser  parte  de  mi  vida... 
Trabajé  en  el  beneficio 
pa  que  me  viera  esforzao, 
y  cuaíesquier  sacrificio 
¡poi  ella  lo  habría  intentao...! 
Por  eso  no  dije  nada 
cuando  me  dijo,  contenta, 
de  que  s'iba  concertada 
a  una  casa'e  sirvienta... 
Tuve   sí,   un   presentimiento 
de  lo  que  m'iba  a  pasar... 
¡Me  pareció  que'ra  el  viento, 
que  me  robaba  un  azahar...! 
Me  encontraba,  ¡  pobrecillo !, 
más  triste  y  más  plañidero, 
que'l  grano  *e  maíz  amarillo 
¡que  va  dar  a  un  gallinero...! 
Desde  entonces  la  perdí... 
¡La  enloqueció  la  ciudá...! 
¡Un  día  de'stos  que  la  vi, 
comprendí  la  reahdá... ! 
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¡Ya  no  68  aquélla  mi  Inés...! 
I  De  vola  me  dio  un  temblor... ! 
¡El  lujo  que  tiene  no  es 
sino  el  precio  de  su  honor... ! 
No  me  la  puedo  quitar 
de  mi  vista,  aquí  delante, 
y  la  llego  a  imaginar, 
¡en  los  brazos  diun  amante...! 
Y  así  como  el  güey  se  va, 
rumiando  y   rumiando  en  calma, 
¡el  recuerdo  d'ella  eístá, 
masticándose  en  c\  alma... ! 
Trete  otro  trago,  pulpero... 
¡Pero  grande...!  ¡De  a  coIóm... ! 
¡Y  sinembargo  la  quiero, 
con  todo  mi  corazón!!! 
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DESPEDIDA 

Todo  triste  y  abatió 
porque  te  bas  a¡  casar, 
dende  el  guindo  de  tu  olvío 
te  yego,  mi  Eida,  a  yorar. 
¡No  podes  imaginate 
lo  enganchao  que  yo  vivía...! 
Ba  querete...  ba  adórate... 
ba  búscate  tuito  el  día. 
Cuando  en  el  cerco  me  ayaba 
desyerbando  los  frijoles; 
cuando  mi  bayo  ensiyaba 
o  amarraba  los  maisoles, 
pensaba  yo  en  trabajar 
pa  conseguir  güeña  plata, 
y  endespués  i  le  a  puntear 
la  mano  tuya  a  tu  tata, 
¡Cuántas  veses  me  escambié, 
aun  sudando,  la  camisa, 
y  hasta  también  me  calsé 
parite  a  ispiar  en  la  Misa ! 
Cuando  el  nuevo  mestro  bino 
a  enseñar  en  esta  escuela, 
y  supe  qneg  muy  íadino 
y  que  tiene  mucha  espuela, 
me  puse  a  sufrir,  ingrata, 
pensando  quel  tipo  aquel, 
¡pos  como  tiene  corbata, 
te  engancharas  mucho  del ! 
Por  dicha  jue  con  Florinda 
que  se  puso  a  babosear... 
¡No  se  fijó  que  más  linda 
que  vos,  mi  Eida,  ni  pensar! 
La  fiesta  de  ñor  Raimundo 
jue  pa  mi  lo  más  galán... 
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no  me  escambiaba  en  el  mundo 
ni  por  Chepe,  el  sacristán... 
Em pesaste  allí  a  chequéame 
y  a  tírame  unos  vístasos, 
a  sonréite  y  a  cuerdiame 
y  a  veme  con  tus  ojasos... 
con  esos  ojos  queríos 
que  nunca  me  viera  en  eyos, 
y  que  causan  destravíos 
al  que  espía  sus  desteyos... 
¿Jué  verdá  o  jué  una  crencia 
que  te  fijastes  en  yo? 
¡Lo  cierto  es  que  mi  consensia 
que  ya  me  amabas,  creyó... ! 
Más  dulce  chifló  el  sinsonte 
y  el  cañal  me  dio  más  caña... 
I  Hasta  las  flores  del  monte 
perfumaron  mi  cabana...! 
En  el  muro  de  la  ermita, 
bien  catriniao  a  lo  gringo, 
dende  güeña  mañanita, 
me  sentaba  yo  el  domingo; 
nuera  pa  ver  jugar  gol 
ni  por  mis  simples  antojos... 
¡  Era  pa  ispiate,  mi  sol... 
y  bésate  con  los  ojos... ! 
Y  un  domingo  desdichao 
se  me  acabó  la  alegría... 
¡No  bajastes  al  poblao 
ni  a  oír  la  filannonía! 
Me  contó  endespués  tu  agüela, 
¡  y  yo  me  sentí  de  luto ! ; 
que  te  juistes  p'Alajuela 
a  dentrar  al  Destituto... 
¡  Yo  no  se  pa  que  estudean 
las  mujeres,  si  ay  que  ver, 
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que  si  el  marido  palea 

no  les  falta  qué  comer! 

Pa  que  te  juistes,  mi  Eidita, 

apriender  a  la  siudá, 

si  es  linda  tu  personita 

y  con  eso  basta  ya...? 

¡Mas,  que  le  vamos  aser...! 

Alguno  otro  jue  el  lograo 

de  que  jueras  su  mujer 

y  salí  sacrificao... 

Esta  mañana  jui  a  orar 

y  a  pedile  a  la  Patrona 

que  si  algo  te  a  de  cobrar, 

que  lo  cobre  en  mi  persona... 

Que  sea  muy  güeña  eleisión 

la  del  hombre  que  te  dio; 

que  te  saiga  muy  güen  peón 

y  que  te  ame  como  yo. 

Que  ojalá  sea  polesía 

de  muy  riata  posesión, 

o  que  tenga  pulpería 

o  que  llegue  a  ser  patrón. 

Adiós,  Eidita  querida; 

ya  nunca  podré  olvídate 

y  pasaré  por  la  vida 

dedicado  a  solo  amate. 

Me  hubiera  sentido  rey 

con  tu  cariño  sinsero, 

mas  quien  nació  para  güey 

nunca  pasa  del  potrero. 

Si  no  me  mato  es  por  mama 

que  me  sostiene  la  vida, 

pos  la  pobre  está  en  la  cama 

desde  hase  años,  empedida. 

Por  ella  es  que  vivo  ahora 

y  no  me  palmo  esta  ves... 
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Ojalá  le  y'egue  la  liora, 
pa  seguila  yo  (mdespués... 
Que  tengas  muy  güeña  suerte 
te  deseo  dende  mi  rancho... 
Siempre  tuyo,  hasta  ía  muerte. 
Adiós  Eidita... 


Til  Pancho... 
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LEVANTANDO  EL  CENSO 

— ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  calor! 
¿Está  tu  mamá,  chiquita? 
¡Llámamela,  por  favor...! 

— Busca  la  mestra,  agüelitaaa... 

— ¿Es  brava  esa  perra?  ¡Quite! 
¡Casi  me  muerde!  ¡Malvada! 

— ¡Apenas  hace  el  envite...! 
¡No  hace  nada...!  ¡Está  castrada! 
¡Mariposa!  ¡Venga  acá! 
¡Odioooó!  ¡Yeso!  ¡Échese! 
Pase  pa  dentro,  q'está 
tuitico  que  no  se  ve... 

— ¡No  se  preocupe,  señora...! 
¡Es  apenas  un  momento...! 
Es  que  andamos  por  ahora 
en  labor  de  cesamento... 

— ¿En  labor  de  qué?  ¡¿Perdone?! 

— En  el  Censo  Nacional... 

— ¿Y  eso  con  qué  se  come...? 

— Es  un  chequeo  general... 
Conteste  como  le  vaya 
preguntando...  ¡Usted  gana...! 

— ¡  Si  es  custión  del  Atalaya, 
le  alvierto  que  soy  cristiana...! 
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— ¡No  es  ñafia  (\o  eso,  Ramona...! 

— ¡Es  qui  [ia\    »ni">iai-  jívispao! 
¡Uno  ve  cada  persona...! 
¡Quién  no  va'.star  disconf ¡ao... ! 
Trete  la  mesa,  Carlillos, 
jiero  pásale  el  limpión. 
¡Salude!  ¡Estos  chiquillos 
no  tienen  ni  educación...! 

— Empecemos  el  papel. 
¿Quién  es  el  Jefe  de  Casa? 

— El  que  manda  aquí,  es  Rafel, 
el  casao  con  Nicolasa... 

— ¿Entonces,  es  yerno  suyo? 

— Sí,  porqu'ella  es  hija  mía 
y  del  finao  esposo.  Cuyo, 
que  murió  de  pulmonía... 

—¿Apellido  de  Rafael? 

— González...,  de  primitivo... 

— ¿Y  el  otro  apellido  de  él...? 

— ¡Es  diúnico  apelativo... 

— ¿Cuántos  tiene  de  familia? 

— ¡Apenas  media  docena! 

—¿Edad? 

—  Siete,  Ana  Cecilia, 
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diez,  Garullos...  Azucena, 
ques  la  menor,  tiene  un  mes... 

— ¿Quiénes  más  viven  aquí? 

— Pos...  yo...  Carlillos...  Inés..', 
esa  la  güila  questá  allí... 

—¿Suya? 

—  De   Inés... 

—  ¿Es  casada? 

— La  esgració  el  Cholo  Mejía 
y  al  ispiala  embarazada, 
¡se  aventó!  ¡Ave  María! 
Es  un  tipo  sin  concencia, 
que  lo  mesmo  hizo  con  Chón... 
¡Las  coje  sin  esperencia 
y  no  les  da  ni  i>ensión...! 
¡Un  momento...!  ¡ Nicolasaaa... ! 
¡  Espántame  esa  gallinaaa... ! 
¡No  la  dejes,  que  se  pasaaaa 
y  se  cuitea  en  la  cocinaaaa....' 
¡Oh  pisuicas  de  animales...! 
¡Sólo  maíz  quieren  comer...! 
¡  Tienen  bubas  y  otros  males 
y  nadita  de  poner...! 
¡Hay  semanas  que  ni  un  güebo! 

— ¿Don  Rafael,  de  qué  edad  es...? 

— ¡  Ah,  nó !  ¡  Raf el  es  muy  nuevo ! 
¡Debe  andar  en  treintitrés... ! 
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— ¿El  oficio  o  profesión? 
¿Estuvo  en  alguna  Escuela? 

— Después  de  orillero  y  peón 
jué  polesía  en  Alajuela... 

— ¿Y  su  edad,  doña  Ramona? 

— ¡Ay,  no  diga...!  ¡Qué  se  yo! 
Yo  era  ya  guapa  pilona 
cuando  el  siglo  comenzó... 

— ¿Sabe  escribir  y  firmar? 

— Aquí  todos  escrebimos, 

lo  que  llaman,  regular... 

¡  Mas  que  juera  eso  aprendimos...  I 

— ¿Cuántas  gallinas,  si  tiene? 

— Doce  gallinas  y  un  gallo 
y  la  culeca  que  viene 
por  la  mata  de  zapallo... 

— ¿Cuántos  cerdos? 

—  Un  borrego... 

— ¿Y  esa  grande  con  cerditos...? 

— ¡Será  del  vecino  Diego...! 

— ¿Y  esa  que  pega  los  gritos...? 

— ¡  Palabra  que  yo  no  se... ! 
¡Es  primer  vez  que  la  veo...! 
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Talvez  la  trujo  José, 
aunque  en  verdá,  no  lo  creo... 

— ¿Tiene  aquí  más  animales? 

— Dos  güeisillos  de  carreta, 
una  vaca...  pavorreales... 
y  la  potranca  careta... 

— ¿Cuánto  tiene  de  terreno? 

— ¡Válgame  Dios!  ¡Un  terrón! 
Un  potrero,  no  muy  güeno, 
la  casa  y  el  galerón... 

— Bueno,  Ramona.  ¡Ya  está! 
Le  agradezco  su  respuesta. 

— ¡No  se  preocupe!  ¡Qué  va! 
¡  Si  contestar  nada  cuesta...  ? 
¡Venga  otro  día,  niña  Rosa, 
pero  eso  sí,  avise  usté 
pa  tenele  una  cosposa, 
con  su  taza  de  café... 

— ¡Muchas  gracias!  ¡Salgo  cara 
en  todo  lo  que  es  de  elotes... ! 

— ¡Achara...,  que  se  llevara 
mas  que  juera  unos  chayotes... ! 

— ¡Pues...,  si  insiste...!  ¡Sólo  dos! 

— ¡Anda  píaselos,  Cecilia...! 

— ¡Muchas  gracias...!  ¡Bueno!  ¡Adiós! 
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— ¡Saludes  a  su  familia...! 


— Idiay,  mama...  ¿se  aventó...? 
¿Qué  será  lo  que  quedrán...? 

— ¡Demontres!  Me  preguntó 
¡hasta  el  color  del  justan...! 
¿Qué  s'hizo  Carlos,  muchacha...? 

— Onde  vio  a  la  mostra...,  ¡¡pan!!, 
¡salió  como  cucaracha 
cuando  güele  al  alacrán... ! 

— ¡  Por  algo  no  va  a  la  Escuela... ! 

— ¡Pa  qué  quedrán  preguntar...! 
¿Y  contestó  todo,  agüela...? 

— ¡Nó,  muchacha...!!  ¡Ni  pensar! 

Me  estaban  dentrando  iras 

con  tantisísima  pega... 

¡Le  dije  sólo  mentiras...! 

¡Lo  ques  conmigo...,  se  friega...!!! 
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CONFESIÓN 

— Qué  te  pasa,  Juan  Rafeí, 
qu'estás  di  un  tiempo  p'acá, 
más  blanco  qu'ese  papel 
y  asogao  de  aquí  p'allá? 
Viní  contale  a  tu  agüela 
que  te  puede  aconsejar... 
Como  vieja  tengo  espuela, 
y  en  algo  puedo  ayudar... 
— No  agüelita...  Nada  tengo... 
Talvés  un  poco  molesto... 
Di  un  tiempo  p'acá  yo  vengo 
como  quien  dice,  indigesto... 
No  tengo  casi  apetito 
y  me  encuentro  solo,  errante- 
No  es  nada...  Yo  me  lo  quito 
con  méteme  un  giüen  purgante... 
— ¡Ah,  muchacho...!  Te  imaginas 
que  pa  curai*  tu  dolor 
son  güeñas  las  medecinas 
que  pueda  date  un  dautor... 
Pos  estás  equivocao... 
Es  de  otra  clase  tu  mal... 
Vos  estás  enamorado, 
y  no  te  curadla  Sal... 
Arrímate  aquí,  al  escaño, 
como  cuando  eras  chiquillo... 
Vinite,  no  seas  huraño, 
contame  todo,  Pelillo... 
— ¿Qué  quiere  usté  que  le  diga 
si  no  hay  nada  qué  contar...? 
Déjeme,  agüela,  que  siga; 
me  esperan  en  el  billar... 
— Aguárdate...  hora  te  vas... 
pa  todo  hay  tiempo  en  la  vida... 
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Sentate  aquí  y  me  contás 

que  así  se  alivia  tu  herida... 

Te  has  güolto  triste  y  jalao 

y  tu  .salú  ya  no  es  g-ü^-na... 

Te  encontrás  malhumorao 

y  pareces  alma  en  pena... 

A  ver,  habíame;  t'escucho. 

La  queré.s,  vcrdá,  dicí...? 

— Sí,  agüelita.  Mucho,  mucho, 

cual  yo  mesmo  no  creí... 

Por  la  mañana,  en  la  tarde, 

en  el  cañal  o  el  billar, 

siento  qu'el  alma  se  me  arde 

de  ganas  d'ila  a  mirar... 

Me  hace  fafta...  Pienso  en  ella 

y  en  todo  me  la  imagino... 

La  veo  en  el  surco,  en  la  estrella, 

en  la  casa  y  el  camino... 

Yo  lucho,  agüela  y  no  puedo... 

Si  canta  alegi-e  el  jilguero, 

pensando  qu'es  ella  quedo, 

que  diciendo  está:  Te  quiero... 

En  la  quebrada  o  el  yurro, 

en  la  plaza  o  en  la  ermita, 

yo  fa  miro  y  no  me  aburro 

de  estala  viendo,  mamita... 

Yo  le  juro  aquí  pa  nos, 

que  si  os  pecado  y  no  es  güeno, 

querela  más  que  a  mi  Dios, 

agüelita,  me  condeno! 

— Hijo,  muchacho!  Cálmate 

No  digas  tal  herejía! 

¡Uy,  qué  bárbaro!  Calíate! 

Santo  Cristo!  Ave  María...! 

Comprendo  qu'estás  más  peor 

de  lo  que  creiba  yo'orita... 
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Estás  chiflado  de  amor... 
Qué  lata!  Dicí:  Es  bonita? 
— Es  linda,  agüela...  Preciosa...! 
Como  usté  no  se  imagina... ! 
Tan  bonita  que  la  rosa 
no  se  le  iguala  en  k)  fina... 
— Estás  loco...!  Se  te  ve...! 
Dende  cuándo  estás  así...? 
— Pa'decir  verdá  no  sé... 
Talves  dende  que  la  vi... ! 
— Pos  cásate  y  se  acabó... 
¡Eso  es  fácil,  si  te  quiere — ! 
— No,  agüelita...!  Eso  nó... ! 
A  cualquier  otro  prefiere... ! 
Es  linda  como  una  flor 
y  lo  sabe  y  lo  presume, 
pero  en  custiones  de  amor 
no  es  para  yo  su  perfume...! 
Por  eso  es  que  sufro  'horfta 
que  llego  a  esa  conclusión... ! 
Porque  la  qniero,  agülita, 
con  todito  el  corazón... ! 
— Pobre  muchacho...!  Qué  amor! 
D'ese  mal  cuesta  curar...! 
Trata  de  olvidar,  mejor, 
a  quien  nunca  te  ha  de  amar, 
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EL     PÉSAME 

— ¡Güeñas  Taardes!  ¡Compermiiso! 

— ¡Mira  quién  si  asoma  allí! 

¡Dichosos  ojos!  ¿Qué  l'hizo 

arrimase  por  aquí? 

¡Dentre  pa'dentro!  ¡Mira! 

— ¿Por  aquí,  qué  tal?  ¿Chabela? 

— ¡Charita!  ¡Mama  nos'tá! 

¡Li   hubiera  encantao  bela! 

¡En  ese  nó!  ¡Está  quebrao! 

¡Siéntese  aquí  en  el  escaño...! 

Pero  espere...  ¡Está  empolvao! 

¡  Voy  a  pásale  este  paño... ! 

— ¿Qué  juesa  baina  'e  tu  tata? 

— ¡Ya  be  usté!  ¡Ya  descansó! 

— ¡Lo  siento  mucho!  ¡Qué  lata! 

¿De  qué  jué  que  se  palmó? 

— Pos  empezó  en  un  preñe  i  pió 

con  la  pansa  tiesa  y  dura 

como  si  comiera  ripio... 

¡No  li  hacia  ninguna  cura! 

Más  endespüés  jué  y  se  trujo 

medecina  del  dautor; 

pero  tampoco.  ¡Era  un  pujo 

cuando  iba  dentro;  un  dolor 

de  toditico  el  demonio... ! 

— ¿Custión  pega,  no  sería? 

— Eso  mesmo  dijo  Antonio, 

el  dueño  'e  la  pulpería, 

pero  llamamos  a  Meca 

q'  entiende  de  medecina 

y  lo  sobó  con  manteca 

y  con  injundia  'e  gallina 

y  más  bien  siguió  pa  pior... 

Se  puso  más  que  jalao 
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y  usté  déle  a  ese  dolor 

y  al  cólico  encaramao, 

que  ya  era  'e  volvese  loco... 

— ¿No  le  dieron  pelo  'e  maiz? 

— ¡No  fregués!  ¡De  todo  un  poco 

¡Hasta  violeta  con  raiz...! 

Se  puso  endespués  tan  flaco 

de  no  probar  ni  ún  atol 

que  dicí  qu'  era  un  tacaco, 

cuando  lo  dejan  al  sol...! 

Truj  irnos  "agua  bendita" 

pa  flotale  lo  dañao, 

pos  nos  dijo  ñor  Garita 

¡qu'es  qu'era  malef iciao... ! 

¡Y  qué  va!  ¡Siguió  más  pior! 

El  jueves  llamó  al  compadre 

pa  pedile  el  gran  favor 

de  que  juera  por  el  "padre". 

El  viernes  se  confesó 

y  hasta  quedó  "Administrao" ; 

el  sábado  se  agravó 

¡y  en  la  tarde  había  "boquiao"! 

— ¡Ah  Señor!  ¡Tan  güeno  qu'era! 

Me  parece  estalo  viendo 

cuando  arregló  la  tranquera 

que  se  le  estaba  cayendo... 

¿Se  acuerda?  La  'bia  botao 

aquél  peón  de  ñor  Arrieta 

qui  andaba  todo  almadiao 

y  que  chocó  la  carreta... 

— ¡Cómo  no!  ¿Se  acuerda  usté? 

— ¡Pos  claro!  ¡Si  yo  lo  vi! 

Si  no  me  equivoco  jué 

un  lunes  o  cosa  así... 

¡Qué  baina!  Las  cosas  son 

como  Dios  las  ha  escrebido... 
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¡Tenga  usté  resinación! 

¡Que  Dios  lo  haiga  racebido! 

Oüeno,  y  dígame:  ¿Testó? 

—Por  gran  dicha...  ¡No  quería! 

Dicía  que  mejor  que  no; 

(jue  d'esta  no  se  moría... 

(jue  laítaban  escreturas... 

que  había  que  pensalo  un  rato 

y  que  habiendo  tr?s  criaturas 

había  qu'ir  al  Patronato... 

Por  fin  se  atrevió  Juan  Diego 

y  le  dijo:  "Mire  tata; 

no  se  ponga  tan  rejego 

pa  disponer  de  la  plata... 

No  es  qui  usté  se  encuentre  grave 

es  qui  somos  de  la  muerte 

y  el  que  se  acuesta  no  sabe 

si  se  levanta  por  suerte... 

Ora  qu'está  más  mejor 

aproveche  este  momento... 

¿Qué  le  cuesta,  por  favor, 

dejar  hecho  el  testamento? 

¿No  vé  usté  que  lo  contrario 

es  déjalo  a  uno  amolao, 

pos  entoces  el  Notario 

es  el  que  sale  opilao...? 

Ya  ve  usté  la  sucesión 

deí  finao  ñor  Aguilar... 

¡No  quedó  ni  un  molejón...! 

Todo  se  jué  en  litigar...!" 

Al  final  lo  convenció. 

Trujeron  al  abogao, 

un  güen  día  que  amaneció 

con  el  dolor  despejao 

A  mama  le  dio  de  un  tajo 

lo  qu'ella  le  había  pedio: 

—  34  — 


ese  potrero  y  el  "bajo" 

hasta  pegar  con  el  río; 

y  además  dos  arrozales, 

pos  que  dijo  el  Licenciao 

que's  queran  las  "gananciales", 

ya  qu'ella  le  había  ayudao 

a  ganar  el  capital 

en  su  concento  de  esposa. 

Le  di(5  el  trapiche  a  Vital 

y  r  otra  casilla  a  Rosa, 

junto  con   unos  terneros 

Al  "Renco"  y  a  Primitivo, 

les  dejó  los  dos  potreros 

y  dos  mil  en  efeitivo, 

A  Julio,  Pancracio  y  Chepe, 

que  son  menores  de  edá, 

la  finca  qu'era  de  Pepe, 

qu'  es  talvez  la  que  más  dá... 

— ¿Y  a  voz  que  te  dio,  dicí? 

— ¡Por  eso  es  qu'  estoy  chimada...! 

Como  yo  no  'staba  aquí, 

¡me  dio  cuakiuier  cochinada! 

De  por  sí  yo  me  casé 

a  disgusto  de  mi  tata, 

pos  dicía,  ¡yo  qué  se!, 

¡que  Juan  iba  tras  la  plata! 

Y  ese  día  estaba  preso. 

Vos  sabes  que  Juan  con  tragos 

por  completo   pierde  el   seso 

y  se  pone  a  ser  estragos... 

Se  amarró  una  "mecatona" 

que  ya  casi  ni  veía. 

¡Claro  está!,   durmió  la  "mona" 

en  la  Agencia  'e  Polecía... ! 

Pos  fijate   que  i'esulta 

que  yo  andaba  en  la  ciudá, 
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pa  arreglar  lo  de  la  multa 

y  ponelo  en  liberta 

Pos  vengo  yo  y  de  salada, 

(¡y  pa  mí  que  jué  de  intento!) 

esa  jué  1'  hora  llegada 

pa  qu'hiciera  el  testamento! 

Al  llegar  yo  de  Majuela 

me  dieron  el  notición : 

me  dio  tan  sólo    una  hijuela, 

de  la  finca  "El  Canjilón"! 

Qués  que  dijo  que  sentía 

no  iguálame  a  los  demás, 

porque  seguro  sería 

¡pa  que  Juan  tomara  más! 

¿Ves  qué  torcida  qu'estoy? 

— ¡Tal vez  tu  mama  te  dé... I 

— ¡Nó,  qué  va...! 

¡Güeno,  me  voy 

por  qué's  tarde  y  me  quedé... 
— ¡  Siés  muy  temprano  entoavía... ! 
—¡No!  ¡Dios  guarde!  ¡Anocheció! 
¡Por  ahi  aterrizo  un  día...!!! 
—¡Total,  mama   no  llegó...!! 

— Salúdala  a  nombre  mío...! 

¡Dicile  que  hablé  con  vos... 

¡Uy!  ¡caramba!  ¡Y'hace  frío...! 

¡Adiós  niña...! 

¡Güeno,  adiós...!!! 
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JUICIO  DE  cuantía  MÍNIMA 

(Al  Lie.  Francisco  Urbina  G. 
Ministro  de  Gobernación). 

Agencia  de  Polesía. 

2  de  mayo.  El  Resbalón. 

Yo,  Rafel  Salas  Loria, 

dentrao  en  años,  varón, 

enviudao  y  güelto  a  juntar, 

jornalero  y  de  La  Legua, 

ante  usté  quiero  esplicar: 

Vengo  a  acusar  que  la  yegua 

de  ñor  Nicasio  González, 

se  salió  ayer  del  potrero 

y  se  empujó  en  mis  cañales, 

dejándome  un  quebradero 

como  usté  no  se  imagina, 

de  la  caña  pa  cortar. 

Es  la  yegua  más  ladina 

en  que  se  puede  pensar. 

Se  tiró  todo  el  cojoyo 

de  unas  cepas  de  "piojota" 

y  si  no  me  avisa  Goyo, 

¡toditico  me  lo  esrota! 

Salí  corriendo  ligero 

y  el  animal,  muy  ladino, 

se  brincó  para  el  potrero 

de  Pancho  Arrieta,  el  vecino. 

¡Y  lo  que  a  yo  más  me  chima 

es  que  al  estar  ya  onde  Pancho, 

me  relinchaba  la  endina 

como  agarrándome  'e  chancho! 

Endespués  volvió  la  grupa 

y  se  atejo  di  una  vez. 

Se  paró...  torció  la  jupa, 

¡y  me  "aflojó"  como  tres! 

La  culpa  es  de  ñor  Nicasio 

que  encierra  yeguas  con  hambre, 
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en  un  potrero  muy  lacio 
y  con  cercas  di  un  alambre. 
Pido  pues,  que  se  castigue 
pa  remediame  estos  mahes, 
pues  si  no  la  yegua  sigue 
¡tirándose  mis  cañales...! 

AUTO  CABEZA  'E  PROCESO. 
Agencia  de  Polesía 
del  Resbalón,  y  como  a  eso 
de  las  nueve  de  este  día. 
Por  recebido  a  esta  hora 
y  ser  cosa  demostrada, 
tómesen  pruebas  desde  ahora 
contra  la  yegua  indiciada. 
A  la  mesma  hay  que  tomar 
aquí  mesmo  indagatoria 
y  más  endespués  dictar 
¡sentencia  condenatoria! 

DECLARACIÓN  DE  TESTIGO. 

Presente  aquí  Goyo  Ortis, 

a  quien  dicen  "Cara  de  Higo" 

porque  no  tiene  naris, 

ha  jurao  decir  verdá 

en  esta  declaración; 

soltero;  menor  de  edá; 

vecino  del  Resbalón. 

No  le  liga  con  la  yegua 

ningún  lazo  y  parentesco; 

vive  de  aquí  media  legua 
cogiendo  pa  Viento  Fresco. 
Interrogao  bien  despacio 
contesta  de'sta  manera: 
La  yegua  de  ñor  Nicasio, 
que's  la  yegua  más  matrera, 
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yo  ía  vide  que  dentro 
al  potrero  de  Rafel 
y  allí  dentro  le  quebró 
tuitica  la  caña  de'l. 
Yo  le  avisé  en  el  momento 
pa  que  la  juera  a  sacar. 
No  firmo  aquí  el  documento 
porque  yo  no  se  firmar. 

DECLARACIÓN  DE  INDICIADA. 

No  se  le  piden  aquí 

ni  "g-enerales"  ni  nada, 

pues  no  tiene  "pedigi-í" 

Doña  Yegua:  Se  le  acusa 

di  un  gran  daño  que  usté  l'hiso 

a  Rafel,  llamao  Guatusa, 

dentrando  sin  su  permiso 

al  cañalillo  del  bajo, 

donde  armó  tamaño  embrollo, 

quebrando  caña  en  relajo 

y  volándose  el  cojollo. 

Más  endespués  relinchó 

cuando  él  ía  llegó  a  espantar 

y  dice  que  usté  salió 

¡en  un  puro  disparar! 

Ya  usté  oyó  lo  que  leí; 

declare  lo  que  pasó. 

Si  usté  se  calla  es  que  "SI", 

si  usté  relincha  es  que  "NO". 

¿Aceita  entonces  el  cargo...? 

???????????? 

¿No  quiere  usté  relinchar...? 

???????????? 

¿Tiene  pruebas  de  descargo...? 

???????????? 

¡Pues  va  viaje!  ¡A  sentenciar! 
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SENTENCIA  PRIMERA  ESTANCIA. 

(Güeña  letra  y  bien  despacio) 

Juicio  por  Daño  y  Vagancia 

a  la  yegua  de  Nicasio. 

No  pongo  aquí  Resultandos 

pa  que  me  alcance  el  papel. 

Con  que  haiga  Considerandos 

¡ya  está  güeno  pa  Rafel! 

CONSIDERANDO  PRIMERO 
Rafel  Guatusa  se  queja 
di  un  enoi-me  quebradero 
que  l'hizo  la  yegua  vieja 
de  ñor  Nicasio  González 
y  di  un  ruido  muy  inmundo 
al  salir  de  los  cañales. 

CONSIDERANDO  SEGUNDO 
Que  Goyo,  en  ese  momento, 
según  declara,  y  le  creo, 
presenció  el  Allanamiento, 
que's  mesclao  con  Merodeo. 
Que  capturada  en  la  cuesta 
le  dio  al  interrogadero 
la  callada  por  respuesta. 
No  quiso  ni  relinchar 
cuando  yo  le  dije:  DIGA 
y  en  cambio  se  jue  a  dejar 
¡una  señora  boñiga! 
No  noto  aquí  ni  un  defeito 
en  el  trámite  legal, 
que  me  diga  que'ste  pleito 
lo  pueden  tener  por  mal. 
No  habiendo  ya  más  remedio 
y  encomendándome  al  Santo, 
resuelvo  ya,  medio  a  medio, 
con  el  siguiente 
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POR  TANTO 

Se  condena  a  la  indiciada, 

acusada  en  este  juicio, 

a  ocho  días  encorralada 

y  a  pagar  daño  y  perjuicio. 

Y  pa  que  en  eso  no  siga, 

diez  pesos  más  de  sentencia 

por  la  tremenda  boñiga 

que  se  aflojó  aquí  en  la  Agencia. 

Esta  multa  es  pa  la  Escuela 

y  pal  señor  Direitor. 

¡Se  le  advierte  que  si  apela, 

con  el  Juez  le  va  más  pior...! 
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SERVICIO  TELEFÓNICO 

¡Aló!  ¡Aló!  ¿La  Central V 

¡Aló!  ¿La  Central?  ¡Aló! 

¿Será  que  el  "chunche"  está  mal...? 

¡Aló¡    !Aló!  ¡Se  fregó...! 

Ruin,  ruin,  ruin...  ¿Central?  ¡Carajo! 

¡No  sirve  este  "tarantín"! 

¡Aló!  ¡Aló!  ¡Qué  relajo...! 

¡Aló,  Central...!  Ruin,  ruin,  ruin... 

¡No  contesta!  jAy,  qué  horror...! 

¡Qué  hubo,  Central!  ¿No  me  oyó? 

Señorita,  por  favor 

atiéndame...  ¡Aló!  ¡AM! 

¡Hasta  que  al  fin...!  Déme  usté 

el...!  ¡Qué  qucoc!  ¡Que  está  ocupado...! 

¡Esto  es  el  colmo!  ¿No  ve 

que  ni  el  número  le  he  dado? 

Mire  Central...  ¡Ya  cortó! 

¡A  los  diablos!  ¡Otra  vez...! 

¡Aló,  Central!  Aló  aló... 

¡Ni  volviéndolo  al  revés...! 

Ruin,  ruin,  ruin  ¡No  hace  ni  "cuío"! 

¡Aló  Preciosa...!  Ruin,  ruin... 

¡Dame  paciencia,  Dios  mío...! 

¡Ay!  ¡Ni  hablar  de!  "peluquín"...! 

Dicen  que  todo  está  en  regla 

y  que  el  servicio  es  muy  fino... 

¡Esta  vaina  no  la  arregla 

pero  ni  el  médico  chino...! 

Comencemos  nuevamente... 
Aló!  ¡Aló!  Centralita... 
Tal  vez  así...  dulcemente...! 
Aló!  ¡Aló!  ¡Señorita! 
Aló!  ¡Aló!  ¡Mi  lucero...! 
Alocito!  ¡Aló,  Central! 
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¡YA!  Cinco,  ocho,  dos,  cero... 
—¿El  Hospital? 

—  ¡  Hospital ! 
Pero  pronto,  por  favor, 
pues  tengo  un  enfermo  grave 
y  necesito  un  doctor 

que  me  lo  venga  a  ver...  sabe? 
— ¡Ahí  lo  tiene! 

—  ¡  Encantado ! 
¡Aló!  ¿Hospital?  Aquí... 

— No  señor...  Equivocado... 

¡Habla  el  Asilo  Chapuí... ! 
— ¡Ay,  Dios  mío!  Nuevamente 
otra  hora  más  de  esperar... 
Si  sigue  así,  rectamente, 
¡a  ese  Asilo  voy  a  dar...! 
¡  Paciencia  y  un  garabato... ! 
¡  Que  conteste... !  ¡  Que  conteste... ! 
¡Aló!  ¡Aló!  ¡Es  un  "gato"! 
¡No!  ¡Qué  "gato"!  ¡Es  una  "peste"...! 
¡Bueno,  diaj-,  Central!  ¿Qué  pasa? 
¡Esto  si  que  es  pura  "lata"! 
¡Qué  frescura!  ¡Qué  "cachaza"! 
¡Ya  hubiera  llegado  a  "pata"! 
¡Hasta  que  al  fin...!  Cuando  pueda 
favor  de  comunicar... 
¡Pero  QUEEE!  ¡Que  la  moneda! 
i  Si  es  casa  particular...! 
¡Nó!  ¡Qué  diablos!  ¡Ya  no  insisto' 
¡Cortó  otra  vez!  ¡Ya  se  fué! 
¡Qué  desgracia!  ¡No  resisto! 
¡  Buscaré  ai  doctor  a  pie... ! 

Ruin,  ruin,  ruin...  ¡Está  sonando...! 
¡  Cuando  no  se  necesita... ! 
¡Aló!  ¿Que  si  estoy  hablando...?! 
¡No  pude  hablar...  Señorita...! 
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I  Que  qué  número...?!  ¡YA  NOOO! 
¡Es  el  colmo!  ¡Temeraria! 
¡Ya  el  enfermo  se  murioooOOO... ! 
¡¡¡DÉME  ALGUNA  FUNERARIA...!!! 
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película  mexicana 

¡Noche  de  humedad  y  frío...! 
¡Calle  larga,  con  neblina...! 
Caminando  con  hastío 
viene  una  hembra  por  la  esquina... 
El  largo  pelo  le  cae 
cubriendo  el  hombro  desnudoi 
y  en  la  mano  izquierda  trae, 
¡un  morralillo  hecho  un  nudo...! 
(Llega  del  campo  a  ganar, 
con  qué  poder  sostener 
a  su  madre,  que  ha  de  estar, 
¡sin  nadita  qué  comer...!) 
Bajo  un  farol,  un  borracho, 
con  barba,  gorra  ¡y  puñal!, 
alardea  de  "ser  muy  macho", 
y  de  no  tener  rival... 
¡La  muchacha  va  pasando...!!! 
¡  El  malevo  hace  una  mueca... ! 
¡Se  le  acerca  tambaleando...! 
¡La  agarra  de  la  muñeca, 
y  cual  hombre  de  caverna, 

LA  ARRASTRA  MUY  FUERTEMENTE 

hasta  una  abierta  taberna, 

que  está  en  la  acera  de  enfrente... ! 

AdentrOv.  ¡Olor  a  tabaco...! 

¡Sujetos  mal  encarados...! 

¡Unos  cumpliendo  con  Baco 

y  otros  dándole  a  los  dados... ! 

Unas  hembras  "milongueras", 

de  aspecto  desfalleciente..., 

¡todas  flacas...!,  ¡con  ojeras...!, 

esperando  algún  "paciente"... 

Un  gran  letrero  a  la  vista 

que  dice: 

—  45  — 


"SI  QUIERE  FIESTA, 
NO  AZFICINAR  AL  PIANISTA 
PORQUE  SE  ACAVA  LA  ORQUEZTA". 
El  hombre,  con  la  muchacha, 
ha  penetrado  al  salón... 
Se  acerca  una  hembra  borracha, 
i  y  él  le  mete  un  coscorrón... ! 
(¡Se  me  olvidaba  un  detalle 
que  nunca  puede  faltar  I) 
Entran  aquí,  de  la  calle, 
ti-es  mariachis,  a  cantar, 
y  aseguran  en  terceto 
¡que  es  tan  grande  su  valor, 
que  a  quien  los  falte  al  respeto, 
LO  HACEN  PRONT-0  UN  COT  ADOR  ..! 
(Ahora  sí  puedo  seguir, 
estos  puntos  aclarados, 
no  sin  antes  advertir, 
¡QUE  TODOS  ESTÁN  ARMADOS...!!!) 
La  muchacha  se  resiste... 
¡El  la  empuja  al  mostrador...! 
Ella  pone  cara  triste..., 
j  y  él  la  mira  con  ardor... ! ! ! 
(¡¡¡AHORA  VIENE  LA  EMOCIÓN!!!) 
¡Entra  de  pronto  al  recinto, 
un  GALLARDO  muchachón, 
CON  DOS  PISTOLAS  AL  CINTO...!  ^ 
Al  ver  lo  que  está  pasando, 
pone  cara  de  indignado... 
Despacio     se     va     acercando. 
¡y  todos  se  hacen  a  un  lado...! 
¡La  cosa  se  pone  fea...! 
Se  miran  los  dos  rivales..., 
¡y  empieza  la  gi-an  pelea 
a  TROMPADAS  y  PUÑALES... ! 
Primero  cae  el  muchacho 
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¡pero  se  vuelve  a  parar...! 

Le  toca  el  turno  al  borracho, 

y  luego...,  ¡vuelta  a  empezar...! 

La  bronca  es  ya  general... 

¡Truenan  pronto  los  disparos, 

quebrando  en  ruido  infernal, 

espejos  y  vidrios  caros...! 

El  dueño  (NOTA  DE  HUMOR), 

se  oculta  dando  suspiros, 

mirando  que  su  licor 

¡se  derrama  por  los  tiros...! 

La  luz  grande...  ¡se  apagó 

a  mitad  de  la  pelea... !, 

¡y  allí  no  más,  se  gastó, 

más  pólvora  que  en  Corea...! 

¡¡TREINTA  MUERTOS!!  ¡¡CIEN  HERIDOS!! 

¡y  REGADO  TODO  EL  RON...! 

¡Los  muebles...  todos  destruidos..., 

y  SUDANDO  EL  MUCHACHON...! 

S9  dirige,  ya  triunfante, 

hacia  la  niña  asustada..., 

y  ella  comprendo  al  instante 

¡QUE  SE  ENCUENTRA  ENAMORADA...! 

El  también...  (¡¿por  qué  negarlo?!), 

se  siente  muy  conmovido, 

¡  pues  acaba  de  flecharlo 

el  travieso  de  Cupido...! 

La  cubre,  pues  tiene  frío, 

con  pañolón  que  le  amarra, 

y  aparece  un  nuevo  "Trio"*, 

¡¡¡cada  cual  con  su  guitarra...!!! 

El  le  canta  una  sentida 

y  romántica  canción, 

en  que  jura  por  su  vida, 

¡qué  le  entrega  el  corazón...! 

Se  quita  y  pone  el  sombrero, 

¡  que  es  sombrero  colosal... ! 
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Hace  arpegios  <le  jíI^liuío... 

¡¡¡Se  le  ve  hasta  la  cordal...!!! 

El  dueño,  poquito  a  poco, 

tras  un  barril  asomado, 

ha  puesto  cara  de  loco 

¡al  verlos  que  se  han  besado...! 

¡Ya  se  acabó  la  neblina...! 

¡Ya  no  hay  gente  inoportuna...! 

¡  No  está  el  borracho  en  la  esquina... ! 

¡Qué  linda  brilla  la  luna...! 

(Este  "Estreno"  ha  terminado... 
Adiós  pues,  espectadores... 
¡No  dejen  nada  olvidado 
en  el  asiento,  señores...!) 
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UN  ABOGADO  EN  EL  CIELO 

— Don  San  Pedro:  Muy  buen  día. 
— Bien  venido,  hermano  en  Fe... 
— Mire  don  Santo:  Venía... 
— Primero:  ¿Quién  es  usté? 
— Don  Protocolo  Apud  Acta, 
tico,  abogado,  mayor... 
— Abogado...  ¿dijo? 

Exacta, 

exactamente,  señor 

— ¿Y  cómo  hizo  para  entrar...? 

— Me  atajó  un  Ángel  que  había; 

mas  no  pudo  demostrar 

que  tenía  personería 

y  además,  jurisdicción 

para  causarme  la  afrenta, 

y  al  no  haber  disposición. 

conforme  al  160, 

le  hice  ver  cómo  era  nula 

su  actuación,  pues  en  verdad, 

para  cumplir,  se  estipula, 

que  ha  de  ser  Autoridad... 

— Pero  a  ese  Ángel  se  nombró 

para  cuidar  de  la  entrada... 

— ¿Y  ya  se  juramentó? 

— ¡  Ah  caramba... ! 

—  ¡Pues  no  es  nada! 

— En  fin...  Si  logró  pasar, 

diga  qué  quiere,  bien  claro... 

— Pues  he  venido  a  plantear 

un  Interdicto  de  Amparo, 

basado  en  el  seis  sesenta, 

en  contra  de  un  mal  doctor, 

quien,  sin  tomarme  ni  en  cuenta, 

mi  larga  vida  antei'ior, 

ordenó  que  me  borraran 
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de  la  lista  en  que  viví, 
añadiendo  me  enterraran 
I  pues  dice  que  me  morí... ! 
Yo  pido  se  me  mantenga 
en  mi   posesión   usual, 
y  que  ese  doctor  se  abstenga 
¡de  danne  otro  su.sto  igual...! 
Lo  cobro  daño  y  perjuicio, 
pues  a  base  do  un  examen 
que  denota  poco  juicio, 
¡  Mo  noqucó  con  su  dictamen...! 
— ;.  Y  cuáles  .son  esos  daños? 
— ¡El  daño  moral,  primero! 
Usted  comj^r.^nde:  A  mis  años, 
que  no  son  muchos,  soltero, 
en  mi  plena  juventud 
y  con  alguiHo  de  "alpiste", 
¡meterme  en  un  ataúd...! 
¡  Es  la  tristeza  más  triste 
que  se  pueda   imaginar... ! 
¡j\Ie  ha  humillado!,  lo  barrunto, 
pues  todos  han  de  pensar, 
que  sigo  siendo  difunto, 
■aunque  gane  el  interdicto...! 
Por  eso  vengo  a  rogai- 
que  al  declararlo  convicto, 
¡se  le  condene  a  pagar...! 
A  estas  horas,  de  seguro, 
los  gastos  han  aumentado, 
pues  saliendo  áe\  apuro, 
¡  quizás  me  hayan  enterrado... ! 
Y  a  propósito:   ¿Qué  hora  es? 
— i  Aquí  no  hay   horas... ! 
—  ¡¿Verdad?! 

— ;  Comprenda  ya  de  una  vez 
que  llegó  a  la  Eternidad...! 
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— Y  entonces,¿  cómo  han  podido, 

si  no  existe  aquí  un  horario, 

computar  tiempo  servido 

para  efectos  del  salario...? 

— Pues...,  ¡francamente,  no  se...! 

— Y  hiego,  ¿las  vacaciones? 

— ¿  Vacaciones  ? 

—  ¡Ya  ve  usté! 

¡Le  apuesto  mis  pantalones 

a  que  no     lais  han  tenido...! 

— ¡  Y  me  gana,  licenciado... ! 

¡  Ninguno  las  ha  pedido... ! 

— ¿Y  no  las  han  compensado...? 

— ¡Todos  trabajan  con  gana...! 

— ¿Y  les  pagan  por  igual, 

la  jornada  cotidiana 

y  el  trabajo  nocturnal...? 

— ¡  Trabajamos  con  ahinco... ! 

— ¡Caramba!  ¡Hay  que  echarlo  abajo... 

En  el  ciento  treinta  y  cinco 

del  Código  de  Trabajo,  , 

se  especifican  muy  bien 

las  horas  de  cada  tanda... 

Si  se  reúnen  unos  cien, 

yo  les  hago  la  demanda; 

así  sale  más  barato 

y  les  doy  de  corolario, 

conseguirles   un  contrato 

¡con  reajuste  de  salario...! 

— Yo  no  se  ni  qué  pensar... 

— ¡  Deje  usted  ese  complejo... ! 

— ¡Se  nos  pueden  enojar 

si  seguimos  su  consejo... ! 

— ¡Dura  lex,  sed  lex!  ¡Recuerde! 

— Y...  ¿si  saliéramos  mal...? 

— ¡  Pues  la  huelga... !  No  se  pierde, 

j  porque  es  la  huelga  legal.;. ! 
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— ¡¡Ave  María  Purísima!!! 

I  Que  no  lo  oiga  San  Miguel...! 

¡¡¡En  el  Cielo  una  "huelguísima ! ! .' 

¡Nos  pasa  lo  que  a  Luzbel! 

— ¿Por  qué  no  hacen  Sindicato 

y  así  ya  no  hay  discusión...? 

¡También  les  cobro  barato 

y  tienen  su  protección... ! 

Los  Contratos  Colectivos 

les  pueden  nacer  de  ahí; 

se  asocian  los  más  activos 

¡y  sacan  provecho  así...! 

— ¡Ve;  talvez!  ¡Es  diferente, 

y  aquí  no  sería  mal  visto...! 

— Se  nombra  usted  Presidente 

de  un  buen  Sindicato  Mixto... 

¡Yo  lo  asesoro,  también...! 

— ¡Me  está  gustando  en  exceso...! 

Aunque...,  pensándolo  bien, 

¡estoy  muy  viejo  para  eso...! 

— ¿Y  por  qué  no  se  pensiona? 

¡Ya  lo  pudiera  haber  hecho...! 

¡No  es  regalo  a  su  persona...! 

¡La  pensión  es  un  Derecho...! 

No  queda  con  nadie  mal 

y  le  consigo,  de  saldo, 

descanso   dominical, 

horas  extras  y  aguinaldo... 

— ¡Caramba!  ¡Está  muy  bonito 

y  nunca  lo  había  pensado...! 

Aquí  nadie  pega  el  grito 

p(M*  carencia  de  Abogado... 

— ^Reúname  usted  los  demás 

para  ver  si  están  de  acuerdo... 

— i  Eso  Nó!  ¡Jamás!  ¡Jamás! 

¡Pensarían  que  no  estoy  cuerdo...! 
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— No  tema  usted  tanto...  ¡Hable! 

La  Libertad  de  Reunión, 

es  Derecho  inalienabíe 

¡que  da  la  Constitución..,! 

■ — ¡Aunque  sea!  ¡No  los  llamo! 

I  Después  me  culpan  a  mí...! 

Y  hasta  me  harán  el  reclamo 

¡si  yo  los  comprometí...! 

— ¡No  tema  usted  de  ese  modo...! 

¡La  Ley  está  de  su  lado 

y  yo  los  defiendo  en  todo...! 

¡Para  eso  soy  abogado...! 

— ¡Bueno!  Los  voy  a  llamar 

arriesgando  quedar  mal... 

¡  Presiento  se  va  a  acabar 

la  linda  paz  Celestial ! ! ! 

¡Hermanos!  ¡Venid  acá! 

¡Batid  las  alas  triunfales...! 

¡El  Licenciado  hablará 

sobre  unos  temas  sociales...! 

¡Oigámoslo  como  ensayo...! 
Kiquiriquiiiií... 

¡¡¡Qué  planchón!!! 

— ¿Qué  es  eso  que  se  oye,  un  gallo? 

—¡El  Gallo  de  la  Pasión...!!! 

Hace  mucho  lo  escuché 

y  no  lo  puedo  olvidar 

y  ahoritita,  por  usté, 

¡me  lo  acaban  de  sonar...!!! 

Si  quiere  hallar  muchos  clientes, 

vaya  al  infierno  a  escorar... 

Todos  son  muy  insolentes 

¡y  les  encanta  pelear...! 

— ¡Claro  que  fuera  mejor...! 

Hay  pleitos  por  todos  lados..., 
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mas...  ¡Nadie  paga,  Señor!, 
¡Todos  son  unos  choyados... ! 
— ¡  Puos  aquí,  todo  es  estricto 
y  un  disgusto  nos  aterra... ! 
¡Ha  ganado  el  Interdicto.. 
¡¡¡Vuélvase  usted  a  la  Tierra! I! 


—  54 


EL  POETA  Y  LA  COCINERA 

— ¡  Cómo  te  luce  esa  flor 

que  adorna  tu  cabellera...! 

¡Si  es  tan  linda  que  dijera 

que  más  que  flor,  pareciera, 

el  símbolo  del  amor...! 

¿Me  das  esa  fantasía, 

que  me  gusta  con  exceso, 

para  guardarla,  gozoso, 

en  mi  libro  de  poesía...? 

— ;  Psss !  i  Ah !  ¡  Vos  si  que  sos  baboso.   ' 

¡Cógela  y  déjate  de  eso...! 

— ¡Y  ese  pañuelo  de  seda, 

tan  suave  y  tan  delicado...! 

¡Tan  finamente  bordado...!. 

y  siempre  tan  perfumado 

con  aromas  de  reseda...! 

¿Me  lo  das  como  recuerdo 

de  este  amor,  áe  este  eml>eleso, 

que   me  mantiene  anheloso 

y  por  el  cual  yo  me  pierdo...? 

— ¡  Psss !  ¡  Ah  !  ¡  \'os  si  que  sos  baboso... ! 

¡Cógelo  y  déjate  de  eso...! 

— ¡Y  qué  decir  de  tus  labios 
de  matices  purpurinos...! 
¡Labios  dulces,  coralinos, 
que  pueden  torcer  caminos 
de  anacoretas  y  sabios...! 
¿Me  das  con  ellos,  mi  amor, 
el  más  tierno  y  dulce  beso, 
para  guardarlo,  amoroso, 
con  tu  pañuelo  y  tu  flor...? 

— ¡  Psss !  ¡  Ah !  ¡  Vos  si  que  sos  baboso... ! 
¡Cógelo  y  dej'ate  de  eso...! 
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QUEJAS    DE    AMOR 

l  N    MATEMÁTICO 

LOGARITMO  INDESCIFRABLE 
(lue  en  la  ECUACIÓN  de  mi  ser; 
me  SUMAS  un  agradable 
COROLARIO  de  placer... 

TANGENTE  de  sutileza 

del  CIRCULO  del  candor... 

Es  AXIOMA  tu  belleza 

y  un  gran  TEOREMA  tu  amor... 

Romántico  COMPLEMENTO 
que  MULTIPLICAS  mi  aliento 
y  SUMAS  mi  frenesí... 

Cuando  AVERIGUO  UN  COSENO, 
o  cuando  SACO  algún  SENO 
al  momento  pienso  en  tí... 


UN   INSPECTOR   DE    TRANSITO 

Cuando  te  miro  que  vienes 
muy  pronto  te  DOY  LA  VIA, 
pues  con  el  cuerpo  que  tienes 
ningún  ALTO  se  podría... 

DESCARGAS  LA  BATERÍA 
con  tus  ojos  de  pasión, 
y  te  juro  que  querría 
PASARTE  A  LA  REVISIÓN... 

Tu  CHASIS  me  hace  temblar 
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y  el  PARA-CHOQUES,  ¡ni  hablai'! 
Sos  tan  guapa,  corazón, 

que  no  es  raro  que  algún  "maje", 
te  HAGA  UN  PARTE,  con  razón, 
POR  EXCESO  DE  PASAJE... 


UN  CHOFER 

Desde  que  tomé  tu  RUEDA 

me  FALLA  EL  CARBURADOR 

y  al  mirarte  se  me  queda 

bien  TRABADO  EL  INYECTOR. 

Tu  padre  no  da  LICENCIA 

y  pienso  que  no  me  amas, 

pero  yo  tendré  paciencia 

y  no  PONDRÉ  MARCHA  ATRÁS. 

Te  quiero  tanto,  Joaquina, 

que  se  ME  QUEDA  EL  MOTOR 

SIN  NADA  DE  GASOLINA. 

Te  adoro,  negra,  "so  Much" 
y  es  tan  grande  ya  mi  amor 
que  hasta  me  PATINA  EL  CLUTCH. 


UN  MEDICO 

Mujer  ENFERMA  DE  AMNESIA, 

delicado  BISTURÍ, 

que  sin  usar  ANESTESIA 

ME  AMPUTAS  el  alma  así... 

¿Por  qué  me  INYECTASTE,  di, 
con  EL  SUERO  del  amar, 
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FORMANDO  I  .N  LDEMA  aquí, 
en  la  ZONA  PULMONAR? 

AUSCÚLTAME,  mi  emrjusieía... 
MIRA  MI  LENGUA  y  mis  OJOS. 
NO  TENGO  GLÓBULOS  ROJOS 

y  la  MANO  SE  ME  SUDA... 
¡Si  parece  que  tuviera 
POLIOMIELITIS  AGUDA...! 


UN  ELECTRICISTA 

Largan  CHISPAS  y  destellos 
tus  dos  ojazos,  Celina... 
Deseara  con  tus  cabellos 
ARROLLARME  LA  BOBINA... 

Tu  ROTOR  vale  mil  pesos 
y  MAGNÉTICA,  como  eres, 
DESARROLLAS  con  tus  besos, 
¡como  quinientos  AMPERES...! 

Me  vivo  en  ALTA  TENSIÓN 
y  tengo  el  SWITCH  noche  y  día 
como  VOLTIOS  EN  ACCIÓN, 

y  aunque  mi  sueldo  es  chiquito 

te  propongo,  vida  mía, 

¡que  hagamos  CORTO  CIRCUITO...! 


UN  FUTBOLISTA 

En  la  CANCHA  del  amor 
ALINEASTE  tus  encantos, 
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e  hiciste  que  EL  MARCADOR 

te  ANOTARA  MUCHOS  TANTOS... 

Tu  LINEA  MEDIA  logró 
DETENERME  LOS  PUNTEOS, 
y  el   PRIMER  TIEMPO  pasó 
siendo  tuyos  los  TROFEOS. 

Me  has  DEJADO  ZAPATERO, 
mas  recuerda  que  en  FÚTBOL 
nadie  está  muy  segurillo... 

Seguiré  de  DELANTERO 

hasta  meterte  un  GRAN  GOL 

¡que  será  EL  DEL  HONORCILLO... ! 


UN  ABOGADO 

CONTRATO  DE  CUOTA  LITIS, 
MORTUAL  DE  OSOLIN  TOPOR; 
no  existe  en  todas  las  "citys" 
una  muchacha  mejor... 

Te  NOTIFICO  en  EDICTOS 
que  por  tí,  mi  suerte  es  negra... 
Voy  a  PLANTEAR  INTERDICTOS 
DE  DERRIBO  de  mi  suegra... 

Me  NIEGA  PERSONERÍA 

al  DONARTE  mi  pasión 

y  ESTABLECIÓ  TERCERÍA, 

formando  LITIS  CONSORCIO, 
y  aun  no  habiendo  "CASACIÓN" 
ya  te  ACONSEJA  EL  DIVORCIO... 

—  59  — 


PREGUNTAS   TONTAS 

l'n  turista  muy  orondo 
que  llegó  por  estos  valles, 
fue  a  escorar  al  puro  fondo 
de  un  hueco  de  nuestras  calles. 
Hizo  esfuerzos  por  salir 
con  resultados  tan  vanos, 
que  pensó,  por  fin,  pedir, 
la  ayuda  de  ajenas  manos. 
Un  guardia  que  se  asomó, 
le  preguntó  al  verlo  ahí: 
— "Diay  amigo,  ¿se  cayó...?" 
— "¡No  baboso...!  ¡Vivo  aquí...!" 


ALOCUCIÓN  FARMACÉUTICA 

"Este  colega  querido 
que  venimos  a  enterrar, 
deja  un  hogar  compungido 
que  no  cesa  de  llorar... 
Ha  sido  el  sabio  estudioso 
que  en  la  Farmacia  triunfó... 
Ha  sido  el  hombre  acucioso 
que  en  la  Química  vivió... 
Ha  sido  un  ser  prodigioso... 
Ha  sido  en  estudio,  extático..., 
y  ahora  aquí,  todo  ojeroso, 
es  puro  "á-cido"  Muriático... !" 
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ADOLESCENCIA 

— ¿Me  quieres  mucho,  mi  vida? 

— ¡Pero  qué...  ¿Me  lo  preguntas...? 
No  estás  novia,  convencida, 
de  que  marchando  muy  juntas 
van  nuestras  almas  risueñas, 
persiguiendo  el  mismo  anhelo, 
como  estrellitas  pequeñas 
que  habitan  el  mismo  cielo...? 

— ¡No!  i  No  es  eso!  ¡Yo  comprendo...! 

¡  Pei'o  es  tan  bello  el  oírlo, 

que  quisiera  estarte  oyendo, 

repetirlo...  repetirlo... 

Yo  también  te  quiero  mucho... 

¡Pienso  en  tí  cada  momento...! 

¡Me  parece  que  te  escucho..., 

que  te  miro...,  que  te  siento...! 

¡  Son  tan  tontos  en  mi  casa 

que  nos  quieren  separar...! 

¡No  comprenden  que  la  brasa 

no  se  apaga  con  soplar...! 

— ¿Te  regañaron  ayer...? 

— ¿Vieras  vos...!  Pero  te  cuento 

que  les  hice  comprender 

que  sin  vos...  ¡sólo  el  Convento...! 

— ¿Les  dijiste  eso,  mi  vida...? 
¿Y  tu  padre...,  muy  furioso...? 

— ¡Me  trató  de  consentida, 
y  a  vos...,  te  dijo  mocoso...!!! 
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— ¿Mocoso  ., -.  .'^>''  !«<»-"vi'í'. 
¿Contestaste...? 

—  ¡ yui-  ic  «jiiKiif. 

I  Que  tenías  diecisiete 

y  que  estabas  en  tercero...!!! 

— ¡Tone  paciencia,  mujer..., 
y  no  me  dejes  de  amar...! 
¡Cuando  me  haga  bachiller 
FORMAREMOS  NUESTRO  HOGAR...!!! 
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("Artículo  27  de  la  Ley  Orgánica  del  Poder 
Judicial:  No  pueden  administrar  Justicia:  1> 

El   que   sea   ascendiente,  descendiente...   de 

un   Superior  que  pueda  conocer  en  grado  de 
sus  resoluciones") 

CARTA   A   INÉS 

•'Mi  querido  y  dulc»  amor: 

Hecho  un  barreal  de  tristeza, 

que  me  llena  la  cabeza 

de  un  fatídico  dolor, 

te  escribo,  ñata,  esta  vez, 

con  mi  pluma  entenipíula. 

para  decirte,  mi  vida 

¡Búscate  otro  novio,  Inés...! 

Te  juro  por  San  Antonio 

que  mi  amor  fue  muy  sincero... 

Que  te  quise  y  que  te  quiero 

jy  hasta  pensé  en  matrimonio...! 

Pero...  ¿Qué  quieres,  mi  Inés? 

¡Todo  tiene  su  final...! 

Yo  soy  Juez  de  lo  Penal 

y  también  tu  padre  es  Juez... 

Hoy  lo  hicieron  Magistrado, 

según  lo  vengo  a  saber... 

Es  decir,  debo  escoger, 

¡entre  tu  amor  y  el  Juzgado...! 

¡¿Que  no  entiendes...?!  ¡¿Que  concrete...?! 

¡¿Que  seguro  no  te  quiero...?! 

En.  el  inciso  p> 'mero, 

artículo  veintisiete, 

la  Ley  Orgánica  impone 

que  te  abandone,  mi  Inés, 

¡o  que  renuncie  a  ser  Juez...! 

¡  Es  la  Ley  quien  lo  dispone... ! 

¡¿Que  piensas  con  ansiedad 

que  te  estoy  así,  engañando...?! 
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¡Pregúntale  a  don  Fernando 
y  veres  cómo  es  verdad...! 
Así  pues,  mi  luz  del  día, 
procura  que  mi  "Suplente", 
no  aspire  a  ser  ni  Escribiente, 
ni  Portero  de  Alcaldía... 
¡Adiós,  mi  Sol  y  mi  Rey...! 
Talvez  vuelva  a  darte  lata, 
cuando  renuncie  tu  tata 
¡o  cuando  cambie  la   Ley...!" 
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INSEMINACIÓN   ARTIFICIAL 

(Protesta  de  una  vaca  romántica) 

í  Ah,  no  friegue !  ¡  No  hay  derecho ! 
¡Este  invento  es  el  morir...! 
La  Ciencia  nos  ha  deshecho 
lo  más  lindo  del  vivir... 

¡No!  ¡Qué    diantres!  ¡Protestamos! 
¡  Esto  va  contra  el  decoro... ! 
Nosotras  necesitamos 
que  nos  dejen  con  el  toro... 

¡Bonita  gracia!  ¡No  hay  caso! 
Tras  que  es  horrible  parir 
e  incómodo  el  embarazo, 
nos  vienen  a  suprimir 

lo  que  compensa  el  sufrir, 
(¡y  que  hacemos  con  esmero!), 
como  es  el  "ir  a  escribir", 
solicitando  un  ternero... 

¡  Esto  así,  no  puede  ser... ! 
Un  minúsculo  tubito, 
¡que  ni  se  siente  poner!, 
y  después...  ¡el  temer ito! 

¡Lindo  invento!  ¡Triste  vida! 
Cuando  una  ve...  ¡Indigestión!! 
— "¿Será  que  estaba  dormida, 
o  soría  por  sugestión...?", 

se  pregunta  una  extrañada 
al  comprender  que  está  así, 
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¡pero  bien  de  embarazada  I, 
¡y  sin  Iiaber  toro  aquí...! 

Un  sabio,  ¡tonto!,  predijo 
que  si  el  invento  así  pasa, 
todas  tendremos  un  hijo 
de  "purisísima"   raza... 


No  me  convence  el  tubito 

por  más  que  guste  a  mi  dueño... 

¡  Yo  pi'ef iero  un  buen  torito, 

AUNQUE  HUMILDE  Y  CHONTALEÑO...! 
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MEDITACIÓN 


La  "blanca"  camisa 
que  trae  hoj''  Amado, 
laváronla  a  prisa 
el  año  pasado, 
y  estando  en  la  tina, 
con  mucha  premura, 
con  poca  perlina 
y  escasa  dulzura, 
mojáronla  apenas 
pensando  talvez, 
¡que  estaba  ya  buena 
para  el  Santo  que  es.. 


Investigación   de  Paternidad 

Yo,  innominada  Laval, 
de  dos  meses  más  un  día, 
sin  cédula  personal 
pues  por  Ley  no  la  obtendría, 
sin  remendar  el  ombligo, 
en  mantillas  y  mamando, 
a  usté  con  respeto  digo: 
Hace  rato  estoy  pensando 
cuál  de  tantos  viejos  fue 
el  que  fregó  a  mi  mamá, 
y  por  tanto  pido  a  usté 
¡que  me  busque  a  mi  papá...! 
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PRESENTANDO    EXAMP:N 

(A  (Ion  Fernando  Baudrit, 
Catedrático  de  Proc.  Civ.) 

— ¡Ah  los  diantres!  ¡Qué  tirada  I 

Ahora  después  sigo  yo 

y  no  me  acu?j'do  do  nada... 

¡Todito  se  me  olvidó! 

Entre  más  quiero  .'e?r, 

monos  entiendo  por  hoy... 

¡  Imposible  es  api'cnder 

con  lo  nervioso  que  estoy...! 

— ¡Qué  hombre  más  necio!  ¡Por  Dios! 

¡Calíate  que  ya  no  puedo! 

De  oirte  llorar  a  vos 

ya  me  está  cogiendo  miedo... 

— ¡  Bueno !  Lee ;  estoy  mal 
y  se  me  llega  el  momento... 

—•'EN  SENTIDO  GENERAL, 
LLAMAMOS  PROCEDIMIENTO, 
(en  el  latín,  PROCEDERÉ 
quiere  decir:  PROGRESAR), 
LA  FORMA  QUE  SE  REQUIERE 
PARA  LOGRAR  ALCANZAR 
DETERMINADA  CUESTIÓN..." 

— ¡Más  despacio...!  ¡No  fregués...! 

— ¡-Pero  ponele  atención...! 

—Bueno...  ¡Tirale  otra  vez! 

—"JURÍDICAMENTE  HABLANDO 
INDICA  EL  PROCEDIMIENTO, 
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EL  CAUCE  QUE  VA  TOMANDO 
UN  ASUNTO  O  PEDIMENTO, 
PARA  PODER  CONSEGUIR 
JUSTICIA  DE  UN  TRIBUNAL, 
Y  PARA  LUEGO  EXIGIR 
LA  EJECUCIÓN  AL  FINAL..." 
¿Entendiste? 

_  ¿Yo?  ¡Ni  papa!!! 

¡  Me  quedé  como  en  la  luna !! ! 

— ¡Es  que  sos  la  iniia  'chapa"! 
¡  Ya  no  te  sabes  ninguna ! 
Yo  te  juro,  a  fe  de  amigo, 
que  te  espera  una  "quebrada"... 

— Yo,  como  Sócrates,  digo: 

"¡  Sólo  sé  que  no  sé  nada !" 

Lo  que  es  de  ésta  no  me  saca 

¡ni  San  Pedro  con  cien  peones! 

¡  Hoy  me  encuentro  hecho  una  vaca ! 

¡  Achara  mis  pretenciones... ! 

— ¡  Pero  calíate  y  oí... ! 

¡  Pone  un  poco  de  atención... ! 

— ¡  Para  qué !  ¡  Ya  lo  perdí ! 
¡A  estudiar  en  vacación!!! 

RRRRIIIINNNN 

¡Ay,  oí!  ¡Ya  sigo  yo...! 
¡Que  me  proteja  mi  Dios...! 
¡Vení  acá...!  ¿Qué  te  salió? 
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— Me  salió  la  veintidós 
pero  de  todas  preguntan... 
I  Es  un  examen  pesado! 
i  Casi,  casi,  me  "rejuntan", 
y  eso  que  estaba  "afilado"... ! 

— ¡Calíate!  ¡No  me  amuinés! 
¡  No  ves  que  estoy  muy  nervioso ! 

— Si  estás  mal.  ¡moior  ni  cnti'é»! 

—¡Que   tü   calles,   so   baboso... I 
¡Tengo  las  manos  heladas...! 
¡  Por  qué  demonios  fui  vago... ! 
¡Cómo  tiemblan  mis  quijadas! 
¡Si  siquiera  hubiera  un  trago...! 

— ¡Ya  te  llaman!  ¡Mucho  tino! 
¡  Pásalos  al  buen  "cuenteo" ! 

— ¡Ay,  Santo  Tomás  de  Aquino! 
¡Servime  de  Cirineo!!! 

—Pase  adelante,  señor... 

— Buenas  tar...  ¡Eh!  ¡Buenos  días! 
¡Son  los  nervios,  profesor! 

— ¡Tenga  usted  más  sangre  fría... 
Saque  la  tesis.  ¡Qué  brinco!!! 
¿Qué  le  pasa? 

—  ¡La  sesenta...!!! 

— ¡  Si  son  sólo  veinticinco... !  I ! 
¡Ya  ve  usted  más  de  la  cuenta! 
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— ¡Ah... !  ¡Si  es  cierto...!  ¡Cero  nueve!!! 
¡  Fue  que  ía  cogí  al  revés... ! 

— ¿Quiei-e  hablar  o  le  pregunto? 

— Como  quiera...  ¡Lo  mismo  os!!! 
(¡No  se  nada  de  este  punto!!!). 

— Le  haré  una  pregunta  aislada 
de  variar  fi»^!-^^   <.f^t\(:r.. 

—  (¡Ah  los  diablos!  ¡Qué  estuzada!!!) 
¡Como  guste,  Profesor...! 

— Me  puede  usted  definir 

lo  que  es  la  "Deuda  Flotante"? 

— Esteeee...  Buenooooo...  ¿Yo????  ¿Decir...? 

— Si  señor...  ¡Hablo!  ¡Adelante!!! 

^-¡¿ Deuda  Flotante...?!  ¿Señor...? 
Esteeeee...  ¿Deudaaaaa...?  (¡Me  ha  noqueado...!) 
Flotanteeeee  ¡Deudaaaaa...!  (¡Qué  horror!!!) 
Pues...  ¡I ¡Un  barco  hipotecado!!! 

— ¿Qué  se  llama  "Acción  PauHana"? 

— ¡La  que  va  contra  una  Paula...! 

— i  ¡  ¡  Qué  locura  más  galana... ! ! ! 
¡  Debiera  de  estar  en  jaula... ! 
¿Qué  es  la  "Pei-sona  MoraF'? 

— La  que  no  le  gusta  el  guaro, 
ni  va  a  "citas"'...,  ni  hace  el  mal... 
ni... 
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—  ¡  1  ¡  Basta  ya ! ! ! 

—  ¡Bueno!  ¡  Paif)? 

—¿Qué  es  un  "AUTO"?  A  ver...  ¡Defina...! 

— Es  el  vehículo  aquel, 
que  andando  con  gasolina 
proíluce  enorme  "cartel"... 

—¿Qué  es  "Res  Pública"  ¿Lo  sabe? 

— Es  la  vaca  con  desdoro, 
que  no  encuentra  cosa  gravo 
coquetearle  a  cualquier  toro... 

— Si  se  enferma  un  Magistrado 
poco  después  de  la  "VISTA", 
¿qué  .se  hace  si  tu>  ha  votado...? 

— Puessss...  ¡  ¡  ¡  Llevarlo  al  oculista ! !  í 

—¿Puede  un  "Testigo",  señor, 
"Deponer"  en  la  Alcaldía? 

— Puesss....  Sí  puede.  Profesor, 
¡  ¡  i  pero  es  una  porquería... ! ! ! 

RRRIIINNNNN 

—  (¡Está  loco  o  es  baboso...!) 
— Profesor,  ¿Salí  muy  bien? 


— ¡  Claro  está !  ¡  ¡  ¡  Maravilloso... ! ! ! 

REQUIESCAT  L\  PACE!!!  ¡¡¡AMEN!! 


i  i  1 
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EPIGRAMA 

— Ahí  lo  buscan  los  Solís... 
— Vete  y  diles  que  a  los  dos 
me  los  meto  en  la  nal'iz, 
y  que  den  gracias  a  Dios 
de  no  apellidarse  Ángulo... 

EPITAFIO 

Descansa  aquí  un  viejo  feo 
que  se  murió  de  espei'ar, 
que  le  lograra  llegar 
una  carta  por  Correo... 

EPITAFIO 

Yace  aquí,  muy  satisfecho, 
un  tipo...  ¡Se  equivocó...! 
Se  recostó  en  otro  lecho 
y  el  esposo  lo  mató... 

EPIGRAMA 

Registrando  el  pantalón 

de  su  marido,  Leonor, 

encontró  con  decepción 

una  misiva  de  amor... 

"¡Siempre  tuya...  Tu  Pilar...!", 

decía  el  papel ito  aquel 

y  llegaba  a  demostrar 

¡que  su  marido  era  infiel...! 

Llena  de  furia  esperó 

la  llegada  del  esposo, 

y  al  final  le  preguntó, 

fingiendo  calma  y  reposo: 

—"¿Qué  es  de  Pilar,  mi  Vicente...?" 

Y  éste,  con  flema  y  candor, 

le  contesta  indiferente: 

— "¡Cortarse  el  pelo,  Leonor...!" 
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EPIGRAMA 

es  un  medico  excelente, 
que  ha  curado  mucha  gente 
sin  cobrarles  casi  nada... 
Conversanílo  del  doctor 
con  el  vecino  de  al  lado, 
me  contaba  entusiasmado 
y  con  enorme  calor: 
— "Ya  mi  esposa  agonizante 
se  encontraba  de.sahuciada, 
pero  al,  mirarla  Parada, 
se  compuso  en  el  instante..." 


VERSO      VIRIL 

Levantó  sus  pantalones... 

¡Ay,  Dios  mío!  i  Qué  piernones! 

Morenitas  y  peludas, 

regordetas  y  tan   duras 

que  hasta  deseara  yo  ser 

una  pulga  pa'  morder 

ese  cuero  delicado, 

¡que  yo  nunca  había  mirado...! 

¡Ay,  ingrato  traicionero..., 

por  tus  piernas  yo  me  muero...! 

Sólo  te  vi  la  espinilla... 

j  Enséñame  la  rodilla ! ! ! 

Si  yo  tuviera  esas  piernas 

tan  peludas  y  tan  tiernas, 

andaría  de  sol  a  sol 

¡con  pantalón  de  fútbol...! 
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AMOR     PACHUCO 

— ¡Qué  hay,  chávala!  ¿Dónde  vas? 

— No  tengo  rumbo...  ¿Por  qué? 

— Pues...  ¡Por  nada!  ¿Me  llevas? 

— ¡  Según  lo  que  usté  me  de... ! 

— ¿Una  mastica,  mi  vida...? 

— ¡No  sea  tan  bruto!!  ¿Está  loco? 
¿No  prefiere  una  corrida 
de  gratis  o  a  puro  foco...? 

— ¡Canastos!  ¡Qué  batería! 
¡No  se  enoje!  ¡Ya  arrancó...! 
Diay,  ñatica...  ¿Qué  quería? 
¿Cien  colones  y  un  reló? 

— ¡No  se  ponga  a  bacilar...! 
¡Mejor  que  no  comprometa! 
Si  usté  no  quiere  gastar, 
¡yo  le  digo  la  receta...! 

— ¡Juemialma  con  el  humor 
que  se  gasta  la  vaquilla...! 
¡Toma  tuna,  que  el  licor 
te  hace  brava  y  amarilla...! 

— ¡Bueno!  ¡Circule!  ¡Qué  necio! 
¡No  se  enganche,  majadero! 

-Pues  entonces  diga  el  precio 
y  no  me  haga  más  reguero... 

— ¡No!  ¡Ya  no!  ¡Me  arrepentí...! 
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— ¡Cujdao  te  ruego...!  ¡Qué  horror...! 
¡Me  hafeií)  un  chorro...!  Por  ahí 
(\cúo  andar  alj?o  mfjoi-... 

— ¡Ahorita  «'Mciicnu  a... !  » li-nui-ji»... ! 
¡Pobre  (lial)l()...!   ¡  ¡  ¡  F^scarabajoü! 

— ¡Vos  tan  linda...!  Compra  espejo 
y  le  ves...  ¡¡¡So  renacuajo...!!! 
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PUNTEANDO   UN  TRAGO 

— ¡Bueno!  ¿Quiubo?  ¡Dame  un  trago... 
— Viendo  el  payaso  reí... 

— ¡Yo  mañana  te  lo  pafi'o...! 
— ¡  Hoy  no  fío... !  ¡  Mañana  sí... ! 

— ¡  No  seas  malo... !  ¡  Estoy  de  goma... ! 
¡Es  casi  por  medicina...! 

— ¡Ponga  el  "cuadro"  y  se  lo  toma..., 
o  a  "puntearlo"  en  la  otra  esquina...! 

— ¡Qué  desconfianza...!  ¡Es  un  peso...! 
¡Como  si  no  conocieras...! 

— Cabalmente  que  es  por  eso... 
¡Te  conozco  mucho,..!  ¡Vieras...! 

— Palabra  (lue  en  la  mañana, 
a  las  diez,  lo  más  tardar, 
me  da  una  plata  mi  hermana 
y  te  lo  vengo  a  pagar... 

— ¡No!  ¡No  insista!  ¡No  le  fío! 
¡  Usted  jamás  pagará... ! 

— ¡Uy,  qué  goma!  ¡Tengo  frío! 
¡  No  seas  jodido... !  Mira, 
para  que  sea  más  barato, 
y  no  armar  más  "burumbum", 
fíame  apenas,  ¡ya  ves,  ñato!, 
¡  unos  treinta  de  bay-rum... ! 
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— ¡Tampoco!  ¡Nó!  ¡Agilá! 
Dcjá  (le  estar  molestando... 
El  del  crédito  no  está... 
¡Se  anuinó  y  anda  cobrando...! 

— ¡Me  extraña  (jue  seas  así, 
conmigo  que  te  he  estimado... ! 

— ¡  Pues  no  le  extrañe,  que  aquí, 
yo  vendo  sólo  al  contado... ! 
Deje  pues,  la  punteadera, 
¡  porque  en  eso,  soy  buen  gol... ! 

— ¡Bueno!  Entonces,  tan  siquiera, 
¡fiame  un  diecillo  de  alcohol...! 
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MARIDOS  TRASNOCHADORES 

¡  A     l<Jh    tllcilllx  v,.->  .     I  ,N  a     ic\r^      i  . 

¿Qué  puedo  a  esta  hora  decir? 

¡Qué  gran  lata!  De  esta  vez 

no  me  queda  más  que  oír, 

¡  Eso  es  lo  malo !  Dejar 

que  nos  "agarre"  tan  tarde. 

¡Mejor  será  ni  pensar! 

¡  La  "doña"  estará  que  arde ! 

Si  invento  una  conferencia... 

¡Ni  pensarlo!  ¡No  me  cree! 

Ya   tiene   mucha  experiencia 

\'  además,  ya  la  inventé... ! 

¡A  los  demonios!  ¿Qué  digo? 

¿Que  vengo  de  la  oficina...?" 

i  Que  me  encontré  un  gran  amigo...? 

¡Qué  va,  viejo  ¡me  asesina 

y  comete  un  burricidio! 

¿Con  qué  mitigo  mi  culpa? 

¡  Ya  mi  cabeza  de  acridio 

no  sugiere  una  disculpa! 

¡Cierto!  Le  llevo  este  queque, 

mas  tengo  tan  mala  pata, 

que  al  armárseme  el  pereque 

me  lo  pone  de  corbata... 

¿Si  invento  un  desinflonazo...? 

¡  Eso  está  más  que  choteado..., 

que  no  hay  marido  en  mi  caso 

que  no  "se  haya  desinflado"! 

¿Entonces  qué?  ¿Una  vela? 

¡En  mal  callejón  me  encierro! 

La  mentira  se  revela 

mañana,  al  no  haber  entierro...! 

¿Y  si  retraso  el  reló 

y  digo  que  no  sabía...? 
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I  Está  el  otro !  ¡  Mejor  no... ! 
I  Ni  a  leñazos  me  creería...! 

Ya  no  encuentro  ni  la  llave 
y  presiento  la  borrasca... 
i  No  hay  pretexto !  ¡  Ella  sabe 
la  tuza  con  que  se  rasca ! 

Toda  la  casa  está  oscura... 
¿Estaré  con  tanta  suerte 
(jue  se  duerma  la  "criatura" 
cuando  yo  espero  la  muerte? 
Entremos  bien  calladito, 
ciue  así  talvez  no  me  pillas...! 
¡Eso  es!  ¡Así!  ¡Bien  quedito... ! 
¡Aún  mejor!  ¡Sin  zapatillas! 
¡Qué  parecía  que  a  la  gata 
le  majara  yo  el  "trasero" 
y  salía  la  muy  ingi-ata 
cual  sirena  de  bombero...! 
¡Qué  tirada!  Tengo  risa 
y  en  situación  tan  fatal... 
Apostaría  la  camisa 
a  que  esto  me  sale  mal... 
Ya  termino  este  zaguán 
que  i-esultó  tan  inmenso... 
¡Ahora  al  cuarto...!  ¿Me  verán? 
¡  Mejor  en  eso  ni  pienso... ! 

¡A  los  diablos...!  ¡No  veo  nada...! 
¡  Ese  zumbido  es  que  ronca... ! 
¿Será  que   está  bien  privada, 
o  que  prepara  la  bronca.. .i 
¡Qué  suerte...!  ¡Está  dormidilla...! 
¡CATAPLUM...!  ¿Quién  se  mató? 
¡Demonios!  ¡La  "basenilla" 
toditita  se  regó...! 

—  80  — 


—¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Un  ladrón! 
¡Que  venga  la  policía...! 
— ¡Ay,  calíate,  corazón...! 
¡Soy  tu  esposito,  María! 

¡Protégeme,  buen  Jesús, 

de  este  asesino  horroroso! 
—¡Negrita,  prendé  la  luz 
y  veres  que  soy  tu  esposo! 
— ¡  Si  ya  lo  se,  sinvergüenza ! 
¡¡Por  eso  es  que  grito  así! 
Si  usted  tuviera  vergüenza, 
no  volvería  más  aquí... 
—¡No  hables  así,  vida  mía! 
¡Mi  dulce  amor!  ¡Mi  tesoro! 
—¡Fuera  de* aquí!  ¡Policía! 
—¡Pero  ñata!  ¡Yo  te  adoro! 

Pues  yo  en  cambio  lo  aborrezco 

por  ser  falso  y  contumaz... 

— Muñequita,  no  merezco... 

— Merece  eso  y  mucho  más... 

—¡Pero  negra...!  ¿Qué  te  pasa...? 

No  me  has  dejado  explicar... 

Ya  venía  para  ?a  casa 

cuando  me  llegó  a  llamar... 

—¡Mire!   ¡No  siga!  ¡No  invente! 

— ¡Pero  déjame  seguir...! 

Fue  don  Jacinto,  aquel  cliente, 

que  no  puedo  resentir... 

— ¡Ah...   Bueno...!  ¿Fue  don  Jacinto? 

—¡Claro  Negra...!  (¡Ya  cayó...!) 

— Siendo  así...  eso  es  distinto...! 

¿Ya  qué  hora  se  lo  encontró...? 

— A  las  siete,  o  siete  y  diez... 

¡El  pobre  tiene  un  problema...! 

¡La  esposa  grave...  ¡Ya  ves! 
¡Hasta  que  infunde  ^ran  pena...! 
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— ¡Pobrecito!  ¿Y  usted  qué  hizo...? 

— Me  fui  a  su  casa,  primoro... 

— ¿Y  .seguro  que  el  no  «mi^o  ,. 

(lue  lo  dejara...  ligero... 

— Exactamente...  ¡  Así  fue...  1 

Me  rogó  que  me  quedara 

y  ya  vez  que  me  olvidé.. 

¡  No  quería  que  lo  dejara... ! 

— ¿Y  de  las  siete  a  las  tres... 

le  sirvió  de  compañero..,? 

—  (Hummm ¡ Calíate !  :No  me  crees! 

¡Mejor  es  dormir  ligero...!) 

¡Sí  ñatica!  ¡Eso  ha  sido...! 

¿Qué  me  hiciste  la  pijama? 

— ¡  Debe  estar  agradecido... ! 

¿Cuánto  hace  que  está  ella  en  cama...? 

— ¿En  cama?...  ¡Cuestión  do  un  día...! 

¡Caramba!  ¡Me  estoy  durmiendo! 

La  pijama,  ¿qué  se  haría...? 

— ¿Qué  doctor  la  está  atendiendo...? 

— ¡  Hoy  llamaron  a  Cortés... ! 

¡Mi  pijama,  por  favor! 

— ¿Qué  dice...  el  doctor  que  es...? 

¡Tengo  un  sueño  matador...! 

— ¡  Una  fiebre !  ¡  Qué  se  yo... ! 

— ¿Y  don  Jacinto  ya  sabe... 

— Mi  pijama...  ¿se  perdió? 

— que  la  esposa  está  tan  grave...? 

— ¡Claro  que  sí!  ¡Qué  creatura...! 

¡  Estoy  que  caigo  en  la  cama... ! 

— ¿Tendrá  mucha  calentura...? 

— ¡Mira  Negra!  ¿Mi  pijama...? 

— ¡Se  me  olvidaba  una  cosa...! 

A  las  siete,  aquí  llegaron, 

don  Jacinto  con  su  esposa, 

y  hasta  las  diez  lo  esperaron... 
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¿Qué  le  pasa...?  ¿Por  qué  brinca...? 
Le  pensaban  consultar, 
un  asunto  de  una  finca 
que  quieren  hijwtecar, 
al  plazo  corto  de  un  año... 
¿Qué  tiene  sueño...  entendí...? 
La  pijama  está  en  el  baño... 
¡VAYASE  A  DORMIR  AHL..! 
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2^  PARTE 


ANGUSTIA    SENTIMENTAL 

Yo  se  que  es  gran  locura  que  yo  te  siga  amando, 
con  este  amor  sublime,  que  nada  ha  de  esperar... 
Yo  se  que  es  un  absurdo  que  siga  yo  soñando 
con  esos  labios  tintos,  que  ya  no  he  de  besar... 

Yo  se  que  es  imposible,  que  raya  en  lo  inaudito, 
llevarte  aquí,  en  el  pecho,  con  sacra  devoción... 
Que  en  vano  a  tí  se  llega,  con  ánimo  contrito, 
el  ansia  incontenida  del  pobre  corazón... 

Que  nunca  tu  .sonrisa,  alegre  y  placentera, 
será  la  flor  amable  que  brote  en  mi  jardín... 
Qu9  nunca  en  mis  campiñas  habrá  ya  primavera 
y  nunca  entro  mis  brazos  te  sentiré  yo  al  fin... 

Todo  eso  lo  comprendo...  Todo  eso  lo  adivino... 
Lo  siento  aquí,  en  el  alma,  causándome  dolor... 
Desgarra  mi  esperanza  con  filo  diamantino 
y  envuelve  mi  existencia  en  tétrico  negror... 

La  vida  me  arrebata  como  hoja  desprendida... 
Se  viste  mi  cariño  con  traje  de  Tabú, 
mas  a  pesar  de  todo,  en  mi  alma  adolorida, 
con  fiílgidos  destellos,  sigues  brillando  tú... 

Te  quiero  y  ya  no  puedo  borrarte  de  mi  mente... 
Tú  vives  en  el  alma  con  dulce  obstinación 
y  aunque  comprenda  y  sepa  que  es  tocto 

[inútilmente 
no  puedo  ya  arrancarte  del  triste  corazón... 

Permíteme  que  te  ame,  ensueño  de  mi  vida... 
Permíteme  que  bese  el  aire  que  respiras... 
Permíteme  que  siga  tu  senda  florecida, 
tejiéndote  mis  versos...,  cantándote  en  mis  liras... 
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Seré  tu  fiel  esclavo,  sumiso  y  obediente... 
Caminaré  en  la  vida  de  tu  destino  en  pos, 
y  esperaré  confiado  (yo  sé  que  inútilmente), 
a  que  quizá  algún  día,  haga  un  milagro  Dios... 

Tú  quieres  que  te  olvide...  ¡  Qué  vano  empeño  el 

[tuyo! 
Que  quite  de  mi  cielo  tu  lindo  fulgurar... 
Que  rompa  la  belleza  del  único  capullo 
que  lleno  de  esperan7;is.   nonsé  yo  cultivar... 

Se  encuentra  tan  ligada  tu  imagen  a  mi  sutito, 
es  tanto  mi  cariño,  es  tanta  mi  ansiedad, 
que   aunque  cansado  el  cuerpo  se  alivie  con  la 

[muerte, 
te  seguiré  yo  amando...  ¡allá  en  la  Eternidad.^' 
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SALIDA    DE   PALOS 

¡  3  de  Agosto !  ¡  Ya  es  de  día ! 
La  multitud  que  se  apiña... 
Ancladas  están  la  Niña, 
la  Pinta  y  Santa  María... 

Son  naves  que  han  de  zarpar 
aquella  misma  mañana, 
buscando  playa  lejana 
en  los  confines  del  mar... 

Se  trabaja  con  ardor 
en  aquellos  tres  veleros, 
pero  hay  en  los  marineros 
inceilidumbre  y  temor... 

Se  aprestan  a  desafiar 

al  líquido  poderío... 

¡  El  mar  es  corcel  bravio 

que  no  so  deia  domar...! 

No  les  ^uia  su  coux  h.lhmi... 
El  grupo  expedicionario 
obedece  a  un  visionario: 
¡A  don  Cristóbal  Colón! 

El  sí  sabe  a  dónde  va... 
Sabe  que  escribe  en  la  Historia 
una  página  de  Gloria 
¡que  nadie  superará...! 

Yánez  Pinzón,  en  la  Niña, 
ordena  en  forma  sucinta; 
Martín  Alonso,  en  la  Pinta, 
el  velamen  escudriña... 
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Son  las  ocho  de  aquel  día... 
La  impaciencia  está  sin  coto... 
Juan  de  la  Cosa,  el  piloto, 
sul)i(')  a  la  Santa  María... 

Sólo  falta  el  Almirante, 
(luien  se  despide  en  la  playa 
de  aquella  que  se  desmaya 
porque  se  aleja  su  amante... 

— "Adiós,  gentil  cordobesa... 
¡Mi  linda  Beatriz  Enríquez! 
No  quiero  te  mortifiques 
por  lo  incierto  de  mi  empresa... 

IVIo  angustia  verle  llorar... 
El  Dios  que  habita  en  el  Cielo, 
al  inspirarme  este  aphelo, 
¡me  ayudará  hasta  triunfar,..! 

Me  trajo  a  España  el  Destino, 
ha  siete  años,  buena  amiga... 
Después  de  tanta  fatiga, 
¡voy  a  enfrentante  a  mi  sino...! 

Cuida  a  nuestro  hijo,  Fernando, 
y  vela  también  por  Diego 
y  piensa  en  mí,  te  lo  ruego, 
cuando  te  encuentres  rezando..." 


— "Adiós,  Cristóbal  Colon... 
Me  duele,  amor,  que  te  vayas. 
;Vete  en  busca  de  esas  playas 
que  han  sido  tu  inspiración... 


!»» 


¡  Levan  anclas... !  Es  extraña 
la  ruta  que  han  de  llevar... 
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¡  Ignoran  que  van  a  ampliar 
los  horizontes  de  España...! 

El  mar,  con  su  oleaje  sordo, 
quiere  formar  parapeto, 
pues  le  roban  su  secreto 
los  hombres  que  van  a  bordo... 

¡Seguid,  marinos,  avante...! 
¡Seguid...!  ¡Seguid  navegando, 
que  América  está  esi^erando 
el  triunfo  del  Almirante...! 

Cuando  obtengáis  la  victoria 
dos  Razas  se  van  a  unir... 
¡Os  puso  Dios,  a  escribir, 
con  letras  de  Oro,  la  Historia...! 
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CAMINOS    DE    f;T/)RTA 

ESCENARIO:  Cuarto  nuil  uinuehlaiUj,  í^ího  de 
tierra.  Una  mesa  sobre  la  que  se  ve  al{/una  ropa 
limpia  sin  aplanchar  y  otra  ya  Hsta  para  ser  en- 
tregada. Una  plancha  nntiyua,  con  La  que  una 
anciana,  doña  Manuela  Gallegos,  está  huciendo 
(i  trabajo.  Ella  es  baja,  gruesa.  Usa  camisa  de 
gola.  Suspende  el  trabajo  al  entrar  un  muchacho 
vestido  pobremente,  de  modales  a^íi'  ' 
alegre;  síi  yiontJjrr  cfi  Rn'^'lno.  Ik 
de  Juan. 

Doña  Manuela 

¿Diay   Rufino,  dónele  «staba 
que  no  vino  ni  almorzar...? 
Hace  rato  lo  esperaba 
para  que  fuera  a  dejar 
esos  motetes  do  ropas, 
donde  el  señor  Esquivel... 

Rufino 

Estaba  viendo  las  tropas 
que  están  llegando  al  cucU-tel... 
¡Viera  usté  cómo  hay  de  gente...! 
¡Nunca  acaban  de  llegar...! 
¡Hasta  el  mismo  Presidente 
va  con  ellos  a  pelear... ! 
Vienen  muchos  Generales 
¡ds  los  que  valen  por  dos!: 
Salazar...  Mora...  CoiTales... 
Guardia...  Cañas  y  Quiróe... 
De  Alajuela  mandan  mil 
que  más  tardito  se  irán... 

—  90  — 


Ya  les  dieron  el  fusil 

¡Ah!  Con  ellos  marcha  Juan... 

Doña  Manuela 

¿Se  va  Juan,  ostas  diciendo...? 

Rufino 

Me  lo   contó  Nicanor... 

I  Está  feliz!  Yo  comprendo... 

El  va  tocando  el  tambor. 

Doña  Manuela 

¡  Virgen  Santa !  ¡  Protégelo ! 
¿Está   seguro,   Rufino? 

Rufino 

Es  tan  cierto  como  el  Cielo... 
Ya  más  tarde  va  en  camino... 

Doña  Manuela 

Joaquina...   ¡Venga   un   momento....' 


(Entra  Joaquina,     '  nda  y 

muy  mal  vestida.  J.  .) 


¿Durmiendo?  ¡Hay!  ¡Me  subleva! 
No  sabe  usté  lo  que  siento 
con  la  vida  que  se  lleva... 
Aprenda  a  su  hermano,  Juan, 
tan  correcto  y  tan  honrado. 
El  ha  sido  Sacristán, 
y  es  albañil  y  soldado. 
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El  pobre  pasa  luchando, 
hacieiulo  veces  do  padre 
y  se  desvive  pensando 
en  ustedes  y  en  su  madre. 
Bueno:  préndase  el  fogón, 
¡  pero  muevas?,  por  Dios ! 
y  caliente  en  un  tazón 
los  frijoles  y  el  arroz. 

Joaquina 

¿Se  va  Juan?  ¡Ay  nó,  qué  pena... 
¿Y  ahora  entonces ?  ¿Las  platillas? 

Doña  Manuela 

Lavamos  más  ropa  ajena 
y  vendemos  más  toilillas... 

Joaquina 

¡Qué  pereza!  ¡Trabajar! 
¡^lejor  que  se  quede  Juan...! 
A  mí  me  can.sa  aplanchar, 
y  tampoco  lograi'án 
que  toque  batea  con  agua, 
para  lavar  esos  chuicas... 
¡Qué  me  importa  Nicaragua 
con  su  Walker  y  sus  nicas...! 

Doña  Manuela 

No  hable,  Joaqjiina,  tan  mal, 

que  no  parece  hija  mía. 

Soy  Manuela  Carvajal, 

Manuela  "Santamaría" 

y  aunque  pobre  el  Cielo  me  hizo, 

me  supe  ganar  el  pan. 


con  la  ayuda  del  Erizo, 
como  l9  dicen  a  Juan... 
Rufino:  vaya  ligero 
a  entregarme  ese  trabajo. 


(Joaqnhia  sale  por  la  pueHa  interior) 


¡Abréviese!  ; Majadero! 
y  no  se  me  quede  abajo... 


(Rufino  sale  pero  cuehe  y  de 
la  puerta  dice:) 

Rufino 


Ahí  viene  Juan  por  la  esíjiiina, 
con  el  tambor  en  la  mano. 

Daña  ^f"  *»""  ^" 

Caliente  pronto.  Joaquina, 
la  comida  de  su  heiTíiano... 


(Entra  Juan.  Deja  el  tambor  en 
la  puerta  y  lueao  lentamente  se 
acerca,  a  doña  Manuela.  Se  mues' 
tran  impresionados.) 


Rufino  llegó  a  decirme 
que  alistabas  tu  partida... 

Juan 

Vengo,  madre,  a  despedirme, 
de  mi  viejita  querida, 
porque  la  Patria  me  llama 
a  los  campos  de  batalla... 
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El  pecho,  madre,  se  inflama 
de  una  furia  que  lo  estalla, 
al  pensar  que  en  las  fronteras 
de  nuestra  tierra  sagrada, 
las  gentes  filibusteras 
pusieron  su  planta  osada. 


(DoTuí  Manuetd  se  enjuga  utia 
lágrima.) 


¡Adiós,  madre!  No  me  ataje 
ni  se  me  ponga  a  llorar... 
No  me  quite  este  coraje 
que  me  ordena  ir  a  pelear, 
]X)rque  es  cosa  bien  sa!)ida 
que  los  hombres  do  valor 
se  juegan  hasta  la  vida 
¡por  la  Patria  y  el  Honor...¡ 

Doña  Manuela 

No  muchacho.  Nó  te  atajo, 
ni  te  quiero  retener, 
¡que  mi  amor  está  debajo 
del  Patriotismo  y  Deber...! 
Las  madreé,  novias  y  esposas, 
aunque  sangre  el  corazón, 
se  mostrarán  hoy  gozosas 
y  entonarán  su  canción, 
despidiendo  a  los  que  van 
a  hichar  hasta  vencer, 
como  se  marcha  mi  Juan 
¡tal  vez  para  no  volver...! 
Llévate  este  relicario 
que  en  la  Ermita  te  compré. 
Tenes  que  rezarle  a  diario 
con  devoción  y  con  fe. 
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¿Volverás  de  nuevo,  Juan...? 
¡Permita  el  Cielo  que  sí...!!! 
¡Cuántos  hombres  morirán...!!! 
¡Cuántos  dolores  aquí...!!! 

(Entra  Rufino  corriendo.) 

Rufino 

Están  tocando  cometas 
y  oigo  el  Himno  Nacional. 
Ya  están  listas  las  carretas, 
allá  en  la  plaza  Central... 
Ya  repasa  el  Presidente 
las  tropas  de  la  ciudad. 
Lleva  espada  refulgente, 
con  brillos  de  Libertad... 

(Entra  Joaquina.) 

Joaquina 

¡Adiós  hermano!  Disculpa 
a  tu  hermana  descarriada. 
Perdona  toda  mi  culpa... 
¡  No  volveré  a  ser  malcriada ! ! ! 

(Se  lleva  el  delantal  a  los  ojos.) 

JUAN 

Sí,  Joaquina,  no  llores, 

y  mejora  tu  camino. 

¡Yo  sé  que  bien  lo  podes...! 

¡Pórtate  vos  bien,  Rufino...! 

¡Adiós  madre!  ¡Ya  es  la  hora 

en  que  debo  de  partir...! 
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I  Un  abrazo!  ¿Por  qué  llora? 
Me  acaba  usted  de  decir 
que  las  mujeres  valientes 
despiden  al  luchador 
con  bravos  cantos  ardientes, 
que  los  llenan  de  valor... 
Entonces...  ¡nada  de  llantos...! 
¡Una  risa,  mi  viejita...! 
¡Que  .Sí?  oií?an  aquí  los  cantos 
de  mi  santa  Madrecita...!!! 
Al  través  de  tantas  millas, 
escucharé  .su  canción... 
¡Ahora,  madre,  de  rodillas, 
pido  a  usted  su  bendición...!!! 

(Entra  una,  joven  vestida  con  tra- 
je largo  y  blanco.  Lleva  la  ban- 
dera de  Costa  Rica.) 

La  GUyi'ia 

¡Un  momento,  Juan!  ¡Detente! 
Cuando  la  Patria  llamó 
tú  le  dijiste: 

"¡  Presente !", 

"¡Costa  Rica,  aquí  estoy  yo!!" 

y  marchaste  por  la  senda 

en  que  la  Fama  transita, 

hasta  llegar  a  la  ofrenda 

de  tu  existencia  bendita... 

Y  al  empuñar  en  tu  mano, 

et  destello  redentor, 

te  convertiste  en  hermano 

¡de  los  Dioses  del  Valor...! 

¡Salvaste  la  tierra  tica 

en  aquel  sublime  día...!! 

¡Gloria  diste  a  Costa  Rica!!! 

¡Gloria  a  Ti,  SANTAMARÍA...! 
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DOS     PROCLAMAS 

I  ACTO 

ESCENARIO 

Un  salón  decorado  con  buen  gusto,  que 
se  supone  sea  de  la  Casa  Presülencicbl.  Al  fondo, 
la  Bandera  de  Costa  Rica  desplegada. 

PERSONAJES  PRESENTES   AL  ABRIRSE 
EL  TELÓN: 

Presidente  don  Juan  Rafael  Mora. 
V ice-Presidente  don  Francisco  María  Oreamuno. 
Ministro  don  Joaquín  Bernardo  Calvo  Rosales. 
Ministro  don  Manuel  José  Carazo  Bonilla 
General  don  José  María  Cañas. 
General  don  José  Joaquín  Mora. 
Don  Manuel  Arguello  Mora,  sobrino  df  confianza 
del  Presidente. 

Celebran  Junta  de  Notables. 

Podrán,  individualmente,  ponerse  en  pie 
pam  dar  movimiento  al  cuadro,  según  la  oportu- 
nidad del  diálogo  o  hacerlo,  si  sólo  escuchan,  en 
forma  discreta. 

TRAJES:  Los  de  la  época  (1855). 

Las  cinco  primeras  estrofas  tienden  a  pre- 
sentar  al  público  los  personajes  que  intervienen 
y  toda  la  obra  en  general,  aspira  a  convertirse  en 
una  lección  de  Historia  Patria,  tqcando  puntos 
bastante  ignorados  por  gran  cantidad  de  costa- 
rricenses. 

Presidente  don  Juan  Rafael  Mora 

Señor  Vice-Presidente 
Francisco  María  Oreamuno: 
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Agradezco  finamente 
su  í^ran  concurso  oportuno, 
valioso  por  la  experiencia, 
como  hombre  culto  y  decente, 
que  llegó  a  la  Presidencia 
y  brilló  por  lo  prudente. 
Ministros  Cafvo   Rosales 
y  Manuel  José  Carazo; 
estimados  Generales 
Cañas  y  Mora:  Yo  paso, 
después  de  saludo  fino, 
para  ustedes  en  esta  hora, 
al   igual  que  a  mi  sobrino, 
don  Manuel  Arguello  Mora, 
a  agradecer  la  asistencia 
con  que  me  han  querido  honrar, 
ya  que  tiene  trascendencia, 
lo  que  vamos  a  tratar. 
Les  he  rogado,  señores, 
que  asistan  a  esta  reunión, 
para  exponer  los  temores 
que  embargan  mi  corazón, 
debido  a  que  en  Nicaragua 
la  situación  se  complica, 
convirtiéndola  en  la  fragua 
que  arpenaza  a  Costa  Rica. 
El  p-eligro  es  serio  y  gi-ave, 
tan  difícil  de  evitar, 
que  solamente  Dios  sabe 
a  lo  qué  haya  que  llegar. 
Se  cierne  en  la  lejanía 
una  nube  que  me  aterra... 
i  Negra,  nube  que  podría 
arrastramos  a  una  guerra! 
Amo  la  paz  que  nos  brinda 
su  bienhechora  confianza; 
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c,.^  i..,-.  .^..^  ^.- ia  linda 

de  quien  tenga  la  esperanza 

de  ver  su  Patria  surgir, 

pues  nunca  habrá  educación 

en  hombres  que  han  de  vivir 

con  odio  en  el  corazón... 

Amo  la  paz,  que  es  progreso... 

Ley  divina  que  se  olvida... 

Color  blanco  que  está  impreso, 

en  mi  bandera  querida... 

Señores:  quiero  la  paz... 

La  he  llevado  aquí,  en  el  alma, 

y  juro  ser  incapaz 

de  atentar  contra  su  calma. 

Pues  bien,  amigos:  Opino, 

a  pesar  de  lo  anterior, 

que  nos  obliga  el  destino 

a  un  sacrificio  mayor. 

Se  nos  acerca  una  lucha 

imposible  de  evitar... 

León...  Granada...!  Ya  se  escucha 

al  enemigo  avanzar...! 

Amo  la  paz,  j'a  lo  dije, 

para  esta  querida  tierra, 

pero  esa  paz  nos  exige 

que  vayamos  a  la  guerra... 

A  veces  la  paz  ansiada 

por  los  nobles  corazones, 

se  conquista  con  la  espada 

o  se  compra  con  cañones... 

El  momento  es  muy  complejo... 

¡Que  Dios  nos  dé  inspiración...! 

Pido  señores,  consejo, 

en  tan  seria  situación. 

Le  ruego,  en  primer  lugar 

al  señor  Calvo  Rosales, 

el  que  nos  venga  a  explicar 
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el  orifcan  de  estos  males. 
El  lleva  un  total  registro 
de  este  atentado  bastardo. 
Por  favor,  señor  Ministro... 

Vice-Presidente  don  Francisco  Ma.  Oreamuno 

Hable  usted,  Joaquín  Bernardo... 

Ministro  don  Joaquín  Bernardo  Calvo  Rosales 

Señores:  Tiene  razón 
nuestro   ilustre   Presidente. 
Es  grave  la  situación 
que  se  cierne  en  el  ambiente 
y  no  porque  Costa  Rica 
se  la  hubiere  provocado, 
sino   porque  en  tierra  nica 
el   problema   se  ha  agravado. 
La  tragedia  es  tan  notoria, 
de  tan  comptejo  color, 
que  conviene  hacer  historia 
para  entenderla  mejor: 
Al  surgir  la  Independencia 
en  setiembre  del  veintiuno, 
nos  faltaba  la  experiencia 
para  el  momento  oportuno. 
Nos  tomó  desprevenidos, 
mas,   con   ánimo  genuino 
de  patriotas  bien  unidos, 
iniciamos  el  camino 
hacia  una  Patria  mejor, 
donde  campeara  en  verdad, 
el  prurito  del  Honor 
con  su  afán  de  Libertad. 
.  Ha  podido  haber  eiTores, 
como  en  toda  iniciación; 
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pero  lo  cierto,  señores, 

es  que  vamos  con  tesón 

demostrando  que  podemos 

gobernarnos  con  altura, 

y  que  al  cabo  así  daremos 

un  ejemplo  de  cordura. 

Ha  habido  algunas  revueltas 

con  escasa  gravedad; 

no  muy  serias;  nubes  sueltas, 

que  no  forman  tempestad. 

En  cambio  nuestra  vecina 

se  desangra  convertida 

en  tierra  donde  germina 

una  guerra  fratricida. 

Desde  aquel   instante  mismo 

en  que  dejaron  a  España, 

comenzó  el  partidarismo 

a  combatirse  con  saña. 

La  ciudad  de  León  dispuso 

no  acuerpar  a  Guatemala 

y  se  peleó  y  se  indispuso, 

cual  revuelta  colegiala. 

Granada  sí  la  siguió, 

empezando  lucha  burda 

de  dos  bandos  que  formó, 

la  incomprensión  más  absurda. 

Ministro  don  Munuel  José  Carazo  Bonilh, 

Me  contaba  un  buen,  amigo 
que  llegó  de  allá  este  martes, 
que  hay  pobreza  de  mendigo 
y  luto  por  todas  partes. 
Se  combaten  con  furor, 
guardándose  odio  mortal, 
el  grupo  Conservador 
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\   í  1  partido  Liberal. 

i  Pobre  gente!  ¡Qué  tragedia! 

El  odio  cuando  se  tiene. 

nunca  ayuda  ni  remedia 

el  problema  en  que  interviene. 

Ese  odio  en  que  hoy  se  encierra 

el  hermano  pueblo  Nica. 

señor  Ministro  de  Guerra, 

a  nosotros  perjudica. 

El  desastre  es  tan  notorio 

(lue  nos  hace  meditar... 

¡Se  desbasta  el  territorio 

y  se  ahuyenta  el  bienestar! 

Don  Manuel  Arguello  Mora 

Debieran  tomar  ejemplo 
de  nuestro  medio  formal, 
que  respeta  como  a  un  Templo 
el  progreso  nacional. 

(iDirigiéndose   al  Vice-Presidente  Oreamuno). 

Allá  terminara  todo 
si  apareciera  un  tribuno, 
semejante  en  cierto  modo 
a  usted,  señor  Oreamuno. 

Vice-Presidente  don  Francisco  Ma.  Oreamuno 

¡Caramba!  ¡Señor  Arguello! 
¡Su  lisonja  es  pura  miel! 
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¡Me  sonroja  hasta  el  cabello! 
¡  Muchas  gracias  don  Manuel ! 

Don  Manuel  Arguello  Mora 

No  es  lisonja,  que  aquí  mismo 
se  puede  bien  demostrar, 
todo  el  caudal  de  civismo 
que  ha  sabido  usted  guardar. 
Recuerde  cuando  nombrado, 
hace  unos  años,  ya  diez, 
como  Jefe  del  Estado, 
lo  renunció  usted  al  mes, 
porque  no  lo  ambicionaba. 
La  Asamblea  en  gran  sesión 
resolvió  que  lo  enjuiciaba 
por  aquella  decisión... 
Sólo  aquí  puede  pasar 
que  a  un  señor  tan  influyente, 
se  le  tenga  que  obligar 
a  ejercer  de  Presidente. 
Allá  pasa  lo  contrario: 
se  matan  por  gobernar... 
Cada  cual  es  adversario 
que  pretende  dominar... 

General  don  José  Mai-ia  Cañas 

Lo  peor  de  todo  es  que  aquí 
sufrimos  las  consecuencias. 
Ellos  matándose  así, 
con  sus  constantes  pendencias 
y  nosotros  preocupados 
sin  tener  culpa  del  mal, 
pensando  en  los  resultados 
para  América  Central. 
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General  don  José  Joaquín  Mora 

Es  la  verdad,  medio  a  medio... 

Tienes  razón,  raí  cuñado. 

Mas...  ¿Qué  quieres?  ¡No  hay  remedio! 

¡Imposible  hacerse  a  un   1;ií1n! 

Sigamos  analizando 

tan   penosa  situación, 

que  la  hora  va   llegando 

de  buscarle  solución. 

Presidente  don  Juan  Rafael  Mora 

Ministro  Catvo  Rosales: 
permítame  que  le  exhorte, 
a  que  siga  con  los  males 
de  la  vecina  del  norte. 

Ministro  don  Joamiín  Berna  rdjo  Calvo  Rosales 

Muy  bien,  señor  Presidente. 
Hablaré  del  punto  clave. 
Visto  ya  el  antecedente 
paso  a  la  parte  más  gi*ave. 
La  intriga  y  lucha  mordaz 
que  el  pueblo  había  atravesado, 
se  agravaron  mucho  más 
durante  el  año  pasado. 
Dos  candidatos  surgieron 
aumentando  aquel  engorro: 
Los  de  Granada  pusieron 
al  señor  Fruto  Chamorro, 
combatido  por  León, 
en  lucha  fiera  y  mortal, 
por  Francisco  Castellón 
del  partido  Libersil. 
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Triunfó  Chamorro.  No  sé, 
ni  en  verdad  nos  interesa, 
si  aquella  elección  no  fue 
un  ejemplo  de  pureza. 
Lo  cierto  es  que  los  leoneses 
la  creyeron  fraudulenta 
y  otra  vez,  mas  ya  con  creces, 
comenzó  la  lucha  cruenta. 
Tal  vez  se  hubiera  evitado 
con  un  poco  de  prudencia, 
de  no  haberse  presentado 
un  golpe  de  trascendencia. 
Sin  preocuparle  la  idea 
de  empeorar  la  situación. 
Chamorro  hizo  a  la  Asamblea 
cambiar  la  Constitución, 
consiguiendo,  ¡vive  Dios!, 
i'eformar  con  sus  engaños, 
que  el  períodot  en  vez  de  dos, 
se  prolongara  a  seis  años. 
Aquello  era  afrenta  burda 
y  quizás,  hasta  ilegal. 
Provocación  bien  absurda 
al  partido  Liberal. 
Entonces  los  de  León, 
para  no  quedarse  atrás, 
nombraron  a  Castellón, 
¡así,   porque  así,  no  más!, 
de  Presidente  absohito, 
ad virtiendo  con  furor, 
que  el  que  ayudara  a  don  Fruto, 
se  le  tendría  por  traidor... 

V ice-Presidente  don   Francisco  Mfi.  Oreamuno 

i  Caramba !  En  vez  de  evitar 
la  pasión  que  desespera, 
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se  han  puesto  ambos  a  atizar 
¡hasta  lo  absurdo,  la  hovera...! 
¡Cómo  daña  al  corazón 
el  sustentar  egoísmo! 
¡Cómo  logra  la  ambición 
imponerse  al  patrioti.^mo...! 

Ministro  il'jn  Joai¡u>n  liii  dardo  Calvo  Rosales 

Es  entonces  que  aparece 
Byron  Colé,  aventurero, 
manifestando  que  ofrece, 
sin  retribuirles  dinero, 
trescientos  soldados  buenos, 
excelentes  peleadores, 
pagaderos  en  terrenos 
cuando  salgan  vencedores. 
Castellón  no  titubea 
en  pactar  con  mercenarios, 
muy   contento  ante  la   idea 
de  vencer  a  sus  contrarios- 
Las  fuerzas  filibusteras 
desembarcan  en  Realejo. 
¡Malas  aves  agoreras 
con  su  fúnebre  cortejo...! 
William  Walker  las  comanda. 
Se  le  impone  a  los  contrarios, 
y  poco  después  ya  manda, 
¡  también  a  los  partidarios ! 
Dominó  a  los  enemigos 
conforme  fue  contratado 
y  son  luego  sus  amigos 
quienes  ven  el  resultado, 
por  comprender  ya  muy  tarde 
que  el  incendio  es  tan  mortal, 
que  devora,  cuando  arde, 
a  todos  en  general. 
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Esa  es  pues,  la  situación 
de  la  hermana  tierra  nica, 
que  motiva,  con  razón, 
la  alanna  de  Costa  Rica. 

Presidente  don  Juan  Rafael  Mora. 

Conocido,  pues,  está, 

lo  que  acabamos  ,de  oír. 

Discutamos  ahora,   ya, 

nuestro  camino  a  seguir. 

Si  nos  cruzamos  de  brazos 

nos  dañamos  grandemente, 

pues  son  muy  fuertes  los  lazos 

que  nos  unen  firmemente. 

Además  de  lo  explicado, 

que  como  ven,  es  fatal, 

hay  algo  más  delicado, 

de  importancia  capital. 

El  ministro  Luis  Molina, 

en  los  Estados  Unidos, 

me  informa  que  se  avecina, 

con  los  tales  foragidos, 

un  problema  de  atención 

de  tremenda  magnitud, 

ya  que  en  verdad,  sólo  son, 

¡agentes  de  esclavitud! 

Con  la  conciencia  contrita 

debemos  ya,  decidir, 

pues  la  Patria  necesita 

que  la  sepan  conducir. 

General  don  José  María  Cañas 

Es  indignante,   señores, 
este  atentado  a  la  paz. 
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Al  oírlo,  los  rubores 

nos  saltan  pronto  a  la  faz 

y  sentimos  en  el  pecho 

un  fervoroso  clamor 

en  defensa  del  derecho, 

la  libertad  y  el  honor. 

No  podemos  permitir 

que  soldados  extranjeros, 

se  nos  vengan  a  inmiscuir 

en  los  problemas  caseros 

de  la  América  Central. 

Repito,  que  es  indicante 

que  dejemos  que  este  mal 

siga  camino  adelante. 

¡  Atajémoslo !  ¡  Luchemos ! 

Que  William  Walker  comprenda 

que  en  Costa  Rica  sabemos 

dar -la  vida  como  ofrenda 

ante  el  altar  en  que  son, 

las  virtudes,  éstas  dos: 

¡el  respeto  a  la  Nación 

y  el  respeto  a  nuestro  Dios...! 

Si  el  fragor  de  lucha  se  oye 

como  fatídico  trueno, 

que  al  menos  se  desarrolle 

sobre  su  propio  terreno. 

¡Tomemos  la  iniciativa! 

¡Ataquemos  ahora  mismo! 

Llevemos  la  parte  activa 

en  el  torneo  del  civismo. 

Vayamos  ya  a  defender 

nuestra  tierra  tan  amada 

que  nadie   podrá  ofender. 

Ofrezco,  señor,  mi  espada, 

cumpliendo  de  corazón 

la  regla  del  pundonor: 
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¡No  sacarla  sin  razón 

ni  envainarla  sin  honor...!!! 

General   don  José  Joaqíiín  Mora 

Yo  también  estimo  igual 

y  sustento  esa  opinión. 

Lo  que  dice  el  General 

está  muy  puesto  en  razón. 

Era  lógico,  evidente, 

que  hablaras,  José  María,    . 

en  la  forma  tan  vehemente 

que  lo  has  hecho  en  este  día. 

Corre  el  fuego  por  tus  venas, 

en  forma  altiva  y  quemante, 

como  e\  sol  de  Puntarenas 

donde  estás  de  Comandante. 

Ya  no  es  sólo  defender 

al  hermano  pueblo  nica, 

pues  debemos  comprender 

que  peligra  Costa  Rica 

Nuestros   campos  y  sembrados, 

nuestras  montañas  y  llanos, 

se  van  a  ver  arrasados 

por  invasores  tiranos. 

La  santidad  del  hogar 

profanada  sin  respeto, 

y  la  barbarie  imperar 

sin  freno  ni  parapeto. 

¡Señores!:  En  este  día 

juremos  aquí  cumplir 

el  deber  con  hidalguía 

y  aunque  hayamos  de  morir, 

defender  dos  puntos  fijos 

de  trascedencia  notoria: 

¡  la  herencia  de  nuestros  hijos 

y  el  respeto  de  la  Historia! 
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Don  Manuel  Arguello  Mora 

¡Señores!  ¿Por  qué  esperamos? 
Si  la  lucha  allá  se  fragrua, 
de  inmediato  resolvamos 
marchar  hacia  Nicaragua. 
Nuestro  soldado  no  es  manco 
y  es  temible  por  su  arrojo... 

(Señala  la  Bandera) 
¡Si  en  la  Bandera  está  el  blanco, 
también  tenemos  el  rojo! 

Ministro  don  Manuel  José  Carazo  Bonilla 

Estoy  en  todo  de  acuerdo 

con  Cañas,  que  es  General, 

atento,  discreto  y  cuerdo 

y  caballero  cabal. 

Me  gusta  bien  como  piensa 

y  el  modo  en  que  se  ha  expresado, 

que  siempre  es  mejor  defensa 

un  ataque  bien   llevado. 

Estoy,  repito,  de  acuerdo, 

con  Cañas,  Arguello  y  Mora. 

Desde  hace  meses,  recuerdo, 

que  pensaba  yo  en  la  hora, 

en  que  hubiera  que  afrontar 

tan  difícil  situación 

y  quizás  hasta  empuñar 

las  armas  con  decisión. 

Si  ellos  quieren  que  se  saque 

a  brillar  el  arma  ya, 

no  esperemos  el  ataque. 

¡Llevemos  la  guerra  allá! 

V ice-Presidente   don  Francisco  Ma.  Oreamuno 

Es  magnífico  y  hermoso 
el  escuchar  con  calor, 
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el   espíritu    fogoso 
de  nuestros  hombres  de  honor. 
Aunque  se  tiendan  las  redes 
de  la  traición  y  el  desplante, 
habiendo  hombres  como  ustedes 
Costa  Rica  sale  avante. 
Es  el  pensar  del  civismo 
el  que  aquí  nos  ha  inspirado. 
¡El  fuego  del  Patriotismo 
es  noble  fuego  sagrado! 
Los  argumentos  oídos 
los  acepto  con  razón. 
¡Son  argumentos  sentidos 
en  fo  hondo  del  corazón! 
Yo  anhelo  ver  a  mi  tierra 
siempre  próspera  y  risueña. 
Verla  lejos  de  la  guerra, 
¡que  sólo  angustias  enseña! 
Verla  siempre  en  regocijos 
que  la  alegren  dulcemente, 
¡al  amparo  de  sus  hijos,! 
¡al  arrullo  de  la  fuente! 
Saber  que  puede  el  labriego 
dedicarse  a  su  plantío, 
y  que  amparada  al  sosiego, 
¡la  moza  lava  en  el  río! 
Saber  que  el  sol,  cada  día 
al  nacer  tras  las  montañas, 
alumbra  con  alegría 
los  palacios  y  cabanas, 
de  ticos  con   dignidad, 
que  en  su  vivir  satisfecho, 
respiran  la  libertad 
y  respetan  el  derecho... 
Si   por  lograr   so.stener 
la  belleza  de  este  anhelo, 
debemos  hoy  padecer 
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y  debe  enturbiarse  el  ciefo 
con  la  furia  de  la  gueria, 
¡que  venga  la  guerra  ya! 
¡  Defendamos  nuestra   tierra 
que  Dios  nos  ayudará! 
Mas,  meditemos  muy  bien 
estos  pasos  trascendentes. 
¡Que  no  exista  luego  quién 
nos  acuse  de  imprudentes! 
¡Sigamos  normas  de  altura! 
Será  mejor  esperar 
como  manda  la  corduj-a, 
¡por  si  se  puodí»  evitar...! 

J'reísidentc  don  Juan   Rafael  Mora 

Desde  luego,  es  atinada, 
la  opinión  de  cada  uno, 
conforme  ha  sido  explicada. 
Pero  el  señor  Oreamuno, 
con  su  prudencia  notoria, 
nos  aconseja  esperar, 
no  quedando  ante  la  Historia 
culpables  de  no  evitar... 
Yo  también  opino  igual. 
¡Pelearemos!  ¡Lo  presiento! 
Mas  dejemos  que  este  mal 
tome  un  poco  de  incremento. 
Pudiera  así,  suceder, 
que  los  nicas,  sin  ayuda, 
llegaran  a  resolver 
esta  crisis  tan  aguda. 
Mientras  tanto,  he  de  informar 
al  pueblo,  sin  más  atraso, 
de  lo  que  puede  pasar. 
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¡Que  esté  listo  por  si  aca§o... ! 
Pensando  de  tal  manera 
y  creyendo  con  razón, 
que  de  seguro,  así  fuera 
el  sentir  de  esta  reunión, 
he  alistado  esta  Proclama 
que  yo  estimo  que  será, 
la  primera  y  noble  llama 
del  incendio  que  vendrá... 

(Lee  la  primera  proclama, 
terminando   así  este  acto). 

II  ACTO 

ESCENARia 

Un  salón  que  se  supone  sea  también  de  la 
Casa  Presidencial,  pero  con  cierto  aspecto  fami- 
liar. Se  trata  de  una  habitación  particnilar.  En 
forma  visible,  hay  tres  retratos  de  niños,  que 
corresponden  a  Elena,  de  6  años;  Teresa,  de  U 
años  y  Alberto,  de  1  año,  hijos  de  los  esposos 
Mora  Aguilar. 

Hay  también  un  Crucifijo. 

NUEVOS   PERSONAJES: 

Sentadas,  doña  Inés  Aguilar  Cueto,  esposa 
del  señor  Presidente  y  doña  Ltipita  Mora  Po- 
*ras,  hermana  del  señor  Presidente  y  esi:>osa  del 
General  don  José  María  Cañas. 

Doña  Inés  está  tejiendo  un  abriguito  para 
Alberto,  su  hijo  menor.  Doña  Lupita  borda. 

Cuando  don  José  Joaquín  Mora  entra,  viste 
uniforme  militar;  las  darnos,  los  trajes  propios 
de  la  época.  Año:  1856. 
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Doña  Inés. 

Me  tiene  muy  preocupada 
tu  buen  hennano,  Lupita. 
Ya  casi  no  come  nada 
y  eso  al  fin,  lo  debilita. 
Mucho  temo  que  se  enferme 
si  sipfue  así,  sin  cambiar. 
Por  las  noches  "ya"  ni  duerme 
y  no  deja  de  pensar. 
¡  Un   trabajo   agobiador, 
como  nadie  lo  creería! 
jSer  Presidente,  ¡Señor!, 
¡no  es  motivo  de  alegría...! 
¡Reuniones  a  toda  hora! 
¡Día  y  noche  y  madrugada! 
¡Este  insulta!  ¡El  otro  implora! 
¡Si  vos  supieras,  cuñada! 

Doña  Lupita 

¡Ya  me  lo  imagino,  Inés! 
Es  un  trabajo  fatal, 
multiplicado  por  diez 
con  esta  emergencia  actual. 
¡Oh  Juan  Rafael!  ¡Tan  honrado! 
¡Tan  recto,  fino  y  decente! 
¡Siempre  bueno  y  preocupado 
del  bienestar  de  la  gente! 
¡¿Y  venirle  a  resultar 
una  crisis  tan  horrible?! 
¡Qué  angustioso!  ¡Ni  pensar! 
¡Esto  es  terrible!  ¡Terrible! 

Doña  Inés 

Y  el  General,  ¿cuándo  viene? 
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Doña  Lupita 
¿Mi  esposo?  ¿José  María? 
Doña  Inés 

¡Sí!  ¡Sí!  ¡Cañas!  ¿El  no  tiene 
que  mandar  la  infantería...? 

Doña  Lupita 

¡Yo  no  sé!  ¡Si  están  apenas 
alistando  el  boletín! 
El  espera  en  Puntarenas 
que  llegue  José  Joaquín, 
quien,  según  dijo  mi  hermano, 
será  el  Jefe  General 
de  las  tropas  que  temprano 
ponga  en  pie  la  capital. 
¡Qué  angustiosa  situación! 
¡  No  saber  qué  va  a  pasar ! 
¡La  vida  de  la  nación 
se  va  del  todo  a  cambiar! 
¡Vivir  en  la  incertidumbre, 
de  la  noticia  agorera, 
pensando  en  la  muchedumbre 
que  se  está  batiendo  fiera. 
Y  sobre  todo  en  mi  caso, 
que  sé  que  José  María, 
no  tiene  miedo  al  balazo 
que  liquidarlo  podría. 
Pelea  en  primera  fila, 
con  coraje  y  con  valor, 
sin  llevar  en  la  mochila 
cargamentos  de  temor. 
Así  pues,  comprenderás, 
que  con  ese  proceder, 
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en  verdad,  se  expone  más, 
lio  que  me  hace  estremecer! 

Doña  Inés 

I  Qué  terrible  que  es  la  guerra! 
El  instinto  de  animal 
que  la  cultura   destierra, 
cobra  fuerza  potencial 
en  el  campo  de  batalla! 
¡El  hombre  se  bestializa! 
¡La  conciencia  muere  o  calla 
y  una  ansia  loca,  enfermiza, 
va  invadiendo  el  corazón, 
con  tal  furia  en  su  arreciar, 
que  se  ofusca  la  razón 
con  el  ansia  de  matar! 
¡Se  dispara  a  la  ventura 
sin  saber  a  quién  se  hiere! 
¡  Hay  que  destruir  con  premura..., 
porque  o  se  mata,  o  se  muere...! 
¡  Y  pensar  que  es  necesaria 
mientras  vivan  la  ambición, 
la  voluntad  arbitraria, 
el  odio  y  la  exaltación! 
¡Pensar  que  también  la  guerra 
es  la  fuente  de  heroísmo, 
en  cuyo  seno  se  encierra 
un  tesoro  de  civismo! 
Pensar  que  es  ella  el  crisol, 
del  que  surge  esplendorosa, 
alumbrando  como  el   sol, 
¡una  Patria  más  hermosa! 
Todo  depende  del  lado 
en  que  se  halle  la  razón ; 
el  móvil  noble,  elevado; 
¡la  honradez  del  corazón! 
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¡Entonces  la  guerra  es  buena! 
¡Entonces  la  guerra  es  santa!, 
y  aunque  siempre  cause  i>ena, 
¡en  nuestra  alma  se  abrillanta! 

Doña  Lupita 

¡Qué  tragedia!  ¡Cuánto  luto! 
¡Qué  horas  tristes  nos  esperan 
pensando  a  cada  minuto, 
en  que  es  posible  que  mueran 
muchísimos  ciudadanos 
que  se  han  de  sacrificar, 
por  derechos  soberanos 
que  nos  quieren  arrancar. 
La  muerte  merece  alabo 
cuando  es  en  hecho  preclaro, 
mas  quedan  al  fin  y  al  cabo, 
hogares  en  desamparo. 

(Viendo  hacia  la  puerta  abierta) 

Ahí  viene  José  Joaquín... 
¡Qué    larga  conversación! 

Doña  Inés 

¡Gracias  a  Dios  que  por  fin 
terminó  ya  esa  reunión... 

Don  José  Joaquín 

¡  Buenas  noches !  ¿  Cómo  están  ? 
¡Yo  las  pensaba  acostadas... 

Doña  Inés 

¡Qué  reunión!  ¿Terminarán? 
Llevan  cien  horas  empleadas 
discutiendo  y  discutiendo... 
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Doña  Lupita 
Te  rogamos  nos  achares... 

Don  José  Joaquín 

Es  que  estábamos  haciendo 
la  lista  de  militares 
que  saldremos  con  la  tropa... 
¡Que  pasen  muy  buena  noche! 
Me  voy  a  alistar  mi  ropa 
y  a  traérmela  en  el  coche. 

Doña  Lupita 

¡No!   ¡No!  ¡Espera!   ¿Quiénes  son? 
¿Mi  marido  siempre  va? 

Don  José  Joaquín 

i  Por  supuesto !  ¡  Con  razón... ! 

¡Claro  que  Cañas  está 

con  los  que  van  a  marchar! 

Máximo  Blanco  también 

y  Lorenzo  Salazar; 

Víctor  Guardia  y  otros  cien. 

Hasta  mi  hermano,  sonriente, 

se  le  ocurrió  decidir, 

que  a  él,  como  Presidente, 

le  toca  también  partir...! 

Doña  Inés 

¡¿Juan  Rafael  también  se  va...?! 

Don  José  Joaquín' 

¡Lo  considera  oportuno...! 
En  su  lugar  quedará  ^ 

Francisco  María  Oreamimo... 
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Doña  Inés 

¿Y  por  qué  se  quedaría...? 

(Acercándose  a  la  puerta  y 

viendo  hacia  la  otra  habitación). 

¿Continuaron  discutiendo? 

Don  José  Joaquín 

Me  dijo  que  ya  venía. 
Como  que  estaba  escribiendo 
eí  final  de  la  Proclama 
que  mañana  se  publica; 
aviso  oficial  que  llama 
a  luchar  por  Costa  Rica. 
¡Ya  terminó!  ¡Pronto  v".'»!"' 
La  iba  sólo  a  corregir. 
Con  el  cansancio  que  tiene 
Le  hace  falta  ir  a  dormir. 

Doña  Lupita 

Vos  también  José  Joaquín... 
No  tenes  por  qué  abusar... 
¡Mañana  habrá  gran  trajín...! 
¡Mejor  te  vas  a  acostar...! 

Don  Jo^é  Joaquín 

Si    Lupita.    Va   me   voy. 
Necesito  un  buen  reposo. 
Con  lo  cansado  que  estoy 
me  dormiré  como  un  oso. 

(Se  asoma  a  la  puerta) 

Oigo  ya  a  Juan  Rafael... 
¡Casi  sigue  hasta  mañana! 
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¡Sí  viene!  ¡Con  un  papel, 
que  segruro  es  la  Proclama! 

Don  Juan  Rafael 

¡Buenas  noches,  mis  señoras! 
¿Todavía  sin  acostarse? 
¡Caramba!  ¡Que  ya  son  horas 
de  empezar  a  levantarse! 

Doña  Inés 

¡Juan  Rafael!  ¡Tan  tarde  que  es 
y  vos   seguís  trabajando...! 

Don  Jican  Rafael 

No  te  preocupes,  Inés... 
Es  que  estaba  terminando 
la  Proclama  de  mañana... 

Doña  Inés 

¡Seguro  que  es  muy  brillante... 

Don  José  Joaquín 

Cíaix)  que  sí  y  hará  fama 
por  lo  cívica  y  vibrante... 

Don  Junn  Rafael 

¡Eso  no!  Es  simplemente 
un  llamamiento  a  ayudar, 
para  que  así,  prestamente, 
todos  vayan  a  pelear. 
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Don  José  Joaquín 

¡Nó!  ¡En  verdad!  ¡Quedó  muy  bien! 

¡Resultó  muy  inspirado! 

Al  leerla  no  habrá  quién 

no  se  sienta  entusiasmado... 

Tiene  toda   la  Proclama 

un  gi'an  fondo  de  civismo... 

¡Cada  párrafo  se  inflama 

con  fuego  de  patriotismo...! 

Se  expresa  con  claridad 

sobre  deberes  humanos 

y  se  ensalsa  la  amistad 

de  pueblos  que  son  hermanos. 

Se  indica  lo  que  hay  que  hacer 

en  esta  triste  emergencia. 

¡Es  un  Ifamado  al  deber 

que  llega  hasta  la  conciencia! 

¡  Pusiste  allí  inspiración 

que  se  sabe  contagiar! 

i  Al  oiría,  con  razón, 

se  siente  el  alma  vibrar! 

Doña  Inés 
Juan  Rafael,  ¿quieres  decirla...? 

Doña  Lupita 
¡Sí,  Juan  Rafael,  por  favor...! 

Doña  Inés 

¡Estoy  loca  por  oírla 

en  los  labios  de  su  autor...! 

Don  Juan  Rafael 

¡Está  bien!  La  voy  a  leer 
para  probarles  que  aquí 
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exageran  al  creer 

que  es  bonita.  Dice  asi 


(Lee  la  segunda  Proclama. 
Lo.s  tres  (lue  lo  escuchan  lo 
aplauden  al  final.  El  se  sien- 
ta y  doña  Inés  se  le  acerca  y 
le  acaricia  la  cabeza). 

Doña  Lupita 


¡Muy  bonito!  ¡Está  preciosa! 
¡En  verdad  que  está  muy  buena! 

Don  José  Joaquín 

¡Te  felicito!  ¡Esa   prosa 
es,  heraiano,  todo  un  poema! 

Doña  Inés 

Era  lógico  esperar, 

de  tu  pluma  y  tu  altivez, 

que  pudieras  redactar 

con  la  soltura  y  fluidez 

con  que  lo  has  logrado  ahora. 

El  momento  es  trascendente. 

Ha  sonado  ya  la  hora 

de  que  el  alma  independiente 

se  resuelva  de  verdad 

a  combatir  con  valor, 

¡que  siempre  la  Libertad 

se  amasa  con  el  dolor...! 

Abre  las  puertas  la  Historia 

de  su  mansión  señorial 

y  se  dan  convocatoria, 

para  pasar  por  su  umbral, 

todos  los  hombres  altivos 

de  honorable  corazón, 
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acatando  imperativos 
llamados  de  la  Nación. 
Cientos...,  muchos  van  a  entrar 
por  cada  puerta  notoria, 
satisfechos  de  llegar 
en  los  brazos  de  la  Gloria. 
Tú,  Juan  Rafael,  los  diriges... 
Tú  los  vas  a  conducir, 
y  en  esta  forma  le  exiges 
un  Altar  al  Porvenir, 
donde  luzca  en  forma  bella 
el  patriotismo  y  virtud, 
con  el  fulgor  de  una  estrella 
de  primera  magnitud... 
¡Cómo  estoy  de  satisfecha 
de  sentir  que  soy  tu  esposa...! 
¡Grave  el  Recuerdo  esta  fecha, 
que  es  la  fecha  más  hermosa, 
pues  en  ella  Costa  Rica, 
tan  bonita  y  tan  risueña, 
va  a  ayudar  la  tierra  nica, 
a  pesar  de  ser  pequeña... ! 
'íuarde  el  Recuerdo  este  ejemplo 
de  abnegación  y  renombre 
y  coloque  en  albo  Templo 
la  grandeza  de  tu   nombre... 
¡El  fuego  de  tu  expresión 
es  noble  fuego  atrevido! 
¡Lo  lleva  en  el  corazón 
todo  aquel  que  es  bien  nacido! 
El  pueblo  respeta  y  quiere 
al  hombre  altivo  y  decente 
que  por  servirle  se  muere. 
Quiere  mucho  al  Presidente 
a  quien  el  mismo  Congreso, 
en  sesión  de  hace  dos  días, 
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le  otorgó,  con  mucho  seso, 
omnímodas  garantías, 
para  llevar  nuestras  fieras 
falanges  de  ciudadanos, 
más  allá  de  las  fronteras..., 
defendiendo  a  sus  hermanos. 

(Señala  los  retratos), 

¡Quiera  el  cielo  que  estos  hijos 
que  nos  diera  en  nuestra  unión, 
sigan  siempre  por  los  fijos 
senderos  del  corazón! 
¡Que  siempre  sigan  tus  pasca, 
de  honradez  y  de  lealtad, 
estrechando  más  los  lazos 
de  la  bendita  hermandad! 
¡Elena!,  ¡Teresa!.  ¡Alberto!, 
para  quien  tejo  este  abrigo, 
seguid  el  sendero  abierto 
por  vuestro  padre  y  amigo 
y  en  el  campo  soberano 
de  nuestra  Patria  querida, 
el  respeto  ciudadano 
cosechará  vuestra  vida. 
Con  el  alma  pido  al  Cielo, 
en  forma  sacra  y  vehemente 
que  te  bendiga  en  tu  anhelo 
y  que  ilumine  tu  mente. 
¡Gloria  a  tí,  que  en  este  día 
tu  ejemplo  nos  dignifica! 
¡Que  viva  la  bizarría, 
del  pueblo  de  Costa  Rica...! 

Don  Juan  Rafael 

¡Gracias,  Inés,  por  lo  que  haces 
con  tu  noble  inspiración! 
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¡La  belleza  de  tus  frases 

alienta  mi  corazón! 

¡Gracias  mil,  mi  compañera! 

¡Mi  dulce  novia,  mi  esposa! 

¡Tú  me  inspiras,  placentera, 

haciendo  mi  vida  hermosa! 

¡Me  das  valor  y  firmeza 

en  todas  las  desventuras, 

y  es  estrella  tu  nobleza 

que  alumbra  mis  amararas! 

¡Gracias,  Inés!  ¡Tu  cariño 

yo  entero  lo  necesito! 

¡  El  hombre,  al  fin,  es  un  niño 

que  presume  de  erudito! 

¡  Bendita  la  bienhechora 

confianza  de  tu  ilusión, 

y  bendita  sea  la  hora 

en  que  efectuó  nuestra  unión 

Fray  Policarpo  Meléndez, 

en  febrero,  hace  nueve  años... ! 

¡  Tú  me  ayudas !  ¡  Me  comprendes ! 

¡Me  alivias  los  desengaños! 

Heredaste  el  don  de  gente 

de  don  Manuel  Aguifar, 

aquel  grande  Presidente, 

que  como  padre  ejemplar, 

supo  inculcar  en  tu  ser 

con  su  consejo  y  su  honor> 

la  virtud  de  la  mujer..., 

la  honestidad  y  el  candor... 

El  momento  es  angustioso 

y  en  verdad,  desesperante.. 

Con  tu  apoyo  generoso 

yo  sabi'é  salir  avante... 

¡Se  aprestan  los  bucaneros 

para  venir  a  atacar...! 
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¡Gavilla  de  aventureros 
que  nos  piensan  dominar...! 
Formamos  cinco  naciones 
que  tienen  para  su  unión, 
sangre,  historia,  relaciones, 
raza,  idioma  y  relij^ión... 
¡Cinco  hennanas  que  el  d^stinn 
unió  con  lazos  sinceros...! 
¡Cinco  Patrias...!  ¡Un  camino... I 
¡  Idéndicos   derroteros... ! 
No  podemos  permitir 
que  la  ambición  extranjera, 
nos  venga  aquí  a  desunir 
con  su  argucia  traicionera... 
Nos  pretenden  dominar 
con  espada  y  con  cañón, 
para  luego  así  llevar, 
al  Congreso  de  la  Unión 
mucho  más  representantes 
que  afirmen  con  su  actitud, 
las  prácticas  enei*vantes         ^ 
de  la  injusta  esclavitud... 
Nos  cabe,  pues,  el  honor, 
de  que  en  esta  Costa  Rica 
que  queremos  con  ardor 
y  que  tanto  significa 
para  todos  los  patriotas, 
se  iniciará  la  batalla 
que  llegue  a  tirar,  ya  rotas, 
las  cadenas  del  canalla 
sistema  de  esclavitud, 
donde,  son  como  animales 
muchos  seres,  en  virtud 
de  diferencias  raciaíes 
que  no  deben  existir. 
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¡Quién  pensara  que  este  mal 
comience  ya  a  sucumbir 
en  nuestra  tierra  natal...! 
¡Lindo  ejemplo  que  les   damos 
a  naciones  poderosas, 
demostrándoles  que  estamos 
superando  en  muchas  cosas! 
¡  Es  grande  nuestra  pobreza, 
pero  aquí,  en  lo  espiritual, 
tenemos  una  grandeza 
de  infinito  sideral! 
¡El  triunfo,   seguro,   espera, 
en  los  campos  del  valor, 
para  que  así  la  Bandera 
siga  libre,  en  su  esplendor! 
¡Patria  mía!  ¡Costa  Rica! 
¡TieiTa  de  llanos  y  ríos! 
¡  Sol  que  siempre  vivifica 
los  sembrados  y  plantíos! 
¡Patria  Hermosa!  ¡Patria  bella! 
¡Lindo  arpegio  musical! 
¡  Costa  Rica !  ¡  Linda  estrella 
de  la  América  Central! 
¡Yo  te  juro  por  mi  suerte, 
ante  este  buen  crucifijo, 
que  no  es  capaz  ni  la  muerte 
de  conseguir  que  algún  hijo 
te  llegare  a  traicionar, 
porque  es  mejor  el  morir 
si  se  puede  así  logi'ar 
el  que  llegues  a  surgir. 
¡Escúchame,  Patria  hermosa, 
esta  plegaria  que  anhelo 
que  se  eleve  esplendorosa 
hasta  los  reinos  del  cielo...! 
¡  Escúchame,  Patria  mía, 
tierra  de  amor  y  de  encanto, 
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rinconcito   de  alegría, 

donde  la  brisa  es  un  canto 

y  donde  el  sol  mañanero 

se  columpia  en  los  volcanes, 

al  arrullo  del  jilguero 

que  jueíra  en  los  arrallanes... ! 

¡Escúchame,  Costa  Rica, 

porque  el  pecho  se  me  estalla!: 

¡  Mañana  la  hueste  tica 

marcha  al  campo  de  batalla 

con  su  fervor  temerario 

y  tras  de  su  gloria  en  pos, 

a  morir  si  es  necesario 

por  su  Patria  y  por  su  Dios... ! 

¡No  le  teme  a  la  distancia 

que  aleja  los  horizontes...! 

No  la  ataja  en  su  arrogancia 

ni  el  baluarte  de  los  montes, 

ni  el  estrépito  del  río, 

porque  la  guía  en  su  marchar, 

el  espíritu  bravio 

que  le  supiste  inspirar...! 

¡De  pie,   Costa  Rica  entera...! 

¡Es  hora  de  sacrificio...! 

¡Defendamos  la  bandera 

que  Dios  nos  será  propicio...! 

¡Que  tremole  con  arrojo 

en  el  fragor  del  pelear, 

y  que  el  Blanco,  Azul  y  Rojo 

nos  inspire  hasta  triunfar...! 

¡Marchemos  ya,  compatriotas, 

con  las  armas  siempre  listas, 

que  pronto  veréis  ya  rotas 

las  cadenas  esclavistas...! 

Sólo  así  será  efectiva, 

en  forma  eterna  y  triunfal, 
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la  letra  hermosa  y  altiva 

de  nuestro  Himno  Nacional...! 

Y  en  libertades  prolijos, 

ya  sonriente  el  porvenir, 

ix)drán  siempre  nuestros  hijos 

con  gran  orgullo  decir: 

¡Salve,  oh  Patria!  Tu  pródigo  suelo 

dulce  abrigo  y  sustento  nos  da... 

Bajo  el  límpido  azul  de  tu  cielo, 

¡vivan  siempre  el  trabajo  y  la  paz...! 

PRIMERA  PROCLAMA 

San  José,  noviembre  20  de  1855 
COSTARRICENSES: 

La  paz,  esa  paz  venturosa  que,  unida  a  vues- 
tra laboriosa  perseveranna,  ha  aumentado  tanto 
nuestro  crédito,  riqueza  y  felicidad,  está  pérfi- 
damente amenazada. 

Una  gavilla  de  advenedizos,  escolia  de  to- 
dos los  pueblos,  condenados  por  la  justicia  de  la 
Unión  Americana,  no  encontrando  ya  donde  hoy 
están,  con  qué  saciar  su  varacidad,  proyectan 
invadir  a  Costa  Rica  para  buscar  en  nuestras  es- 
posas e  hijas,  en  nuesti-as  casas  y  haciendas, 
goces  a  sus  feroces  pasiones,  aliento  a  su  desen- 
frenada codicia. 

¿Necesitaré  pintaros  los  terribles  males  que, 
de  aguardar  fríamente  tan  bárbam  invasión, 
píieden  resultaros? 

No:  vosotros  los  comprendéis,  vosotros  sa- 
béis  bien  qué  pued^  esperarse  de  esa  horda  de 
aventureros  apóstatas  de  su  patria;  vosotros  co- 
nocéis vuestro  deber. 
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¡Alerta,  pues,  costarricenses!  No  interrum- 
páis vuestras  nobles  faenas,  pero  preparad  viu.s 
tras  armas. 

Yo  velo  por  vosotros,  bien  convencido  de  que 
en  el  instante  del  peligro,  apenas  retumbe  el  pri' 
mer  cañonazo  de  alarma,  todos,  os  reuniréis  en 
torno  mío,  bajo  nuestro  libre  Pabellón  Nacional 
Aquí  no  encontrarán  jamás  los  invasores,  par- 
tido,  espías  ni  traidores.  ¡Ay  del  nacional  o  ex- 
tranjero que  intentare  seducir  fa  inocencia,  fo- 
mentar discordias  o  vendernos!  Aquí  no  encon- 
trarán más  que  hermanos,  verdaderos  hermanos, 
res'ueltoa  irrevocabhemente  a  defender  la  patria 
como  a  la  santa  imidre  de  todo  cuanto  amen,  y  a 
exterminar  hasta  el  último  de  sus  enemigos. 

5E(7rvn  1  ppnrr.AVA 

2>an  Juüc,  íiiarzo  í"  de  lüoi, 
COMPATRIOTAS: 

A  las  annas!  Ha  llegado  el  momento  que  os 
ayiuncié.  Marchemos  a  Nicaragtia  a  destruir  ésa 
falange  impía  que  la  ha  reducido  a  la  más  opro- 
biosa esclavitud.  Marchemos  a  combatir  por  la 
libertad  de  miestros  hermanos. 

Ellos  os  llaman,  ellos  os  esperan  para  alzar- 
se contra  sus  tiranos.  Su  causa  es  nuestra  cau- 
sa. Los  que  hoy  los  vilipendian,  roban  y  asesi- 
nan, nos  d-esafían  audazmente  e  intentan  arrojar 
sobre  nosotros  las  mismas  ensangrentadas  cade- 
nas. Corramos  a  romper  las  de  nuestros  herma- 
nos y  a. exterminar  hasta  el  último  de  sus  verdu- 
gos. 

No  vamos  a  lidiar  por  un  pedazo  de  tierra., 
no  por  adquirir  efímeros  poderes,    no    por    al- 
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canzar  misérñmas  conquistas,  ni  mucho  menos 
por  sacrilegos  partidos.  Nó,  vamos  a  luchar  por 
redimir  a  nuestros  hermanos  de  la  más  inicua 
tiranía;  vamos  a  ayudarles  en  la  obra  fecunda 
de  su  regeneración;  vamos  a  decirles:  Hermanos 
de  Nicaragua,  levantaos;  aniquilada  a  vuestros 
opresores.  Aquí  venimos  a  pelear  a  vuestro  lado 
por  vuestra  libertad,  por  vuestra  patria.  Unión, 
nicaragüenses,  unión.  Inmolad  ¡mra  siempre  vues- 
tros enconos;  no  más  partidos,  no  más  discov' 
dias  fratricidas.  Paz,  justicia  y  libertad  para  le- 
dos. Guen'a  sólo  a  los  filibusteros. 

A  la  lid,  pues,  costarricenses.  Yo  marcho  al 
frente  del  ejército  Nacional.  Yo,  que  me  regocijo 
al  ver  hoy  vuestro  noble  entusiasmo,  que  me 
enorguJÁesco  al  llamaros  mis  hijos,  quiero  com- 
partir siempre  con  vosotros  el  peligro  y  la  gloria. 

Vuestras  madres,  esposas,  hermanas  e  hijos, 
os  animan.  Sus  patrióticas  virtudes  os  harán  in- 
vencibles. Al  pelear  por  la  salvación  de  imestros 
hermanos  combatiremos  también  por  ellos,  por 
su  honor,  por  su  existencia,  por  nuestra  patria 
idolatrada  y  por  la  independencia  hisjxinoame- 
ricana. 

Todos  los  leales  hijos  de  Guatemala,  El  Sal- 
vador y  Honduras,  marchan  sobre  esa  horda  de 
bandidos.  Nuestra  cau^a  es  santa,  el  triunfo  es 
seguro.  Dios  nos  dará  la  victoria  y  con  ella  la 
paz,  la  concordia,  la  libertad  y  la  unión  de  la 
gran  familia  centroamericana. 
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